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PtCHEÜ 


SeFiura: 

Un  español  proscripto  de  su  patria  por  los  embates  de 
ün  huracán  de  adversidades^  que  aqui  levantó  su  tienda  de 
bohemio;  oí  recibir  la  bendición  del  cielo  americano  materiali- 
zada en  un  hijo  varón  argentino^  ha  sentido  junto  con  su 
arraigo  á  esta  tierra  el  terror  inme?iso  del  padre  amante  que 
presencia  el  espectáculo  de  la  infancia  abandonada.  <^4Qué  será- 
de  mi  hijo  si  le  falta  mi  amparo!» 

Y  al  pensar  asi  del  hijo  mió,  he  sentido  el  amor  por  los 
demás  niños  y  he  lamentado  la  indiferencia,  social  que  existe 
respecto  á  la  niriez. 

En  esta  obra  que  tengo  el  honor  de  dedicarle  se  reproduce 
una  de  las  visiones  de  la  realidad  de  la  vida  social  que  turban 
mi  reposo  en  las  noches  que  mi  espiritu  vela  dominado  por 
esa  inquietud  mientras  la  materia  yace  aletargada. 

Se  que  es  Vd.  tan  rica  como  bue?ia. 

Mi  iniento  al  dedicarle  esta  obra  es  despertar  en  su 
bondadoso  corazón  el  interés  por  la  infancia  desvalida,  ins- 
pirándole la  idea  de  la  fundación  de  lin  asilo  para  niños 
huérfanos  y  abandonados^  en  cuya  benéfica  institución  encuen- 
tren hogar  educación^  para  impedir  la  perversión  que.  los 
convierte  en  criminales  y  hacerlos  por  el  contrario  ciudadanos 
útiles  á  la  sociedad. 


PERSONAJES 


Sara  (27  años,  dama  elegantísima J 
Magdalena  (B8  años,  lavandera  muy  avejentada) 
Delmira  (26  años,  obrera  planchadora) 
Marieta  (20  años, ^  doncella  al  servicio  de  ¡a^ara) 
Anselmo  Miranda  (28  años,  obrero  pi7itor) 
Don  Alberto  Scalieri  (42  años,  comerciante) 
Don   Epifanio  (50  años,  comerciante) 
Doctor  Augusto  Gen  til  i  (joven  elegante) 
El  Juez  de  instrucción 

Don  Diego  (paisano  de  60  años,  peón  municipal) 
Simón  (Ayuda  de  cámara,  con  marcado  acento  español) 
Alberto  (18  años,  tipo  de  ^'compadre^^) 
Oficial  de  Policia 
Secretario 
Periodista  1°. 
Periodista  2°. 
Obrero  r. 
Obrero  2° 
Cabo  de  guardia 
Agente 
Portero 

Agentes  varios. 

(No  disponiéndose  de  actores  suficientes,  pueden  do- 
blar los  papeles  de  los  Obreros  V,  y  2°.  los  Periodistas  1^  y 
2°.  y  Simón  puede  doblar  con  el  Oficial.) 


Los  derechos  de  aütor 


Sí  esta  obra  se  representara  en  algún  teatro 
— aunque  solo  fuera  por  el  gusto  de  silbarla — el 
autor  hace  donación  del  importe  que  debe  percibir 
por  derecho  de  propiedad,  á  la  Comuna  de  la  locali- 
dad en  que  se  represente,  para  que  esta  lo  invierta 
en  beneficio  de  la  infancia  desvalida,  sin  que  bajo 
pretexto  alguno  dispense  el  pago,  entendiendo  que 
ello  significaría  despojar  á  los  necesitados  á  quie- 
nes el  autor  trata  de  favorecer.  Así,  pues,  la 
Comuna  ha  de  considerarse  tutora  de  menores 
herederos  de  los  derechos  de  esta  obra. 


ACTO  PRIMERO 
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1 

escena  y^epresenta  una  "pieza  en  un  inquilinato  ó  <^con- 
¡lo» ,  que  solo  tiene  al  fondo  la  puerta  de  entrada.  Lecho 
atrimonio  muy  humilde^  mesita  con  libros  y  papeles,  sillas^ 
tro  lado  una  cocina  portátil ^y  pequeño  aparador  con  vaji- 
U  lado  de  la  puerta  un  anafe  de  comentar  planchas  con 
de  chimenea  que  sale  al  exterior  por  im  tablero  de  la 
ta.  En  el  centro  mesa  de  planchadora  donde  trabaja 
MIRA;  grandes  cestos  con  ropa  lavada  seca  y  otros  uten- 
que  den  carácter  al  cuadro  y  que  el  autor  recomienda 
lento  del  Director  escénico. 

Al  empezar  la  acción  es  el  anochecer  y  alumbra  la  es- 
a  una  lámpara  d  querosén  con  reflector  colocada  en  la 
i  del  fondo. 

A'parecen  DELMÍRA  planchando  y  MAGDALENA  sentada 
do  de  la  mesa. 

ESCENA  PRIMERA 

Delmira  y  Magdalena 

ÍAG. — ¡Nq  es  malo  mi  Alberto,  Delmira,  no! 

GLM.— -Usted  lo  disculpa  como  madre  buena....  Porque 
hay  que  decirlo  así:  *como  madre  buena»,  yR  que 
hoy  en  día  <s  necesario  hacer  distingos  hasta  en 
las  cosas  santas  ....  Yo  comprendo  que  usted  lo 
disculpe,  porque  si  3^0  tuviera  un  hijo  

ÍAG.— ¡Ay!  ....  No  te  deseo  ese  mal,  mientras  seas  pobre. 

5LM.— ¡Doña  Magdalena,  por  Dios  ....  ! 
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Mag.— A  ti  te  parece  un  disparate  lo  que  te  digo  — 
hij^;  yo  te  hablo  por  mi  experiencia,  por 

sufrimientos  

Delm.— Es  que  mi  hijo  tendría  madre  y  padre  

Anselmo,  ya  sabe    usted  lo  que  es  para  los 

ños  Si  tuviéramos  un  hijo,  estoy  segura 

que  Anselmo  se  dejaba  de  política  y  de  todo 
esos  entusiasmos  por  regenerar  á  la  sociedad,  qu 
nos  han  costado  más  de  un  disgusto. 

Mag.— Ciertamente,  Delmira,  tu  hijo  tendría  padre,  h 
que  no  ha  tenido  mi  pobre  Alberto  ....  Mr  pobr 
hijo  pasó  su  infancia  entre  la  ropa  sucia  que  1 
servía  de  cuna  en  el  lavadero  mientras  yo  traba- 
jaba, más  de  lo  que  daban  mis  fuerzas  Má 

tarde,  en  su  niñez,  pasaba  los  días  abandonad 
en  el  patio  del  conventillo,  porque  no  me  permi 

tían   que   lo   llevase   conmigo   ¡Sus  juego 

infantiles  incomodaban!   Así,  en  el  abandon 

y  Ja  miseria,  chocando  con  unos  y  con  atros,  llegí 
á  edad  en  que  pudo  vender  periódicos  y  vagai 
por  las  calles  para  ganar  algunos  níqueles  cor 
que  acrecer  lo  poco  que  yo  conseguía  para  vivii 
muriendo  

Delm.— ¿Pero  Alberto  le  ha  entregado  á  usted  alguna  ve 
lo  que  ganaba? 

Mao  — Si;  cuando  era  chiquito,  si  Después  empezc 

á  enviciarse,  y  .  . . .  ¡El  abandono!  ¡La  vagancia. . 
¡Pobre  hijo  mió! ....  ¡No  tiene  él  la  culpa! 

Delm.— ¡La  tendrá  usted!  ¡Eso  faltaba,  que  usted  se 

culpase  por  disculparlo! 
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Mag. — {con  acento  concentrado)  ¡Más  culpa  tengo  yo  que 

él!  ... .  ¡Si,  Delmira!  Y  más  culpa  que  yo. . . 

aquel  hombre  — 

Delm. — En  eso  estamos  conformes.  El  que  engendra  un 
hijo  y  lo  abandona,  es  un  criminal  perverso. 

Mag. — Así  piensas  tu,  y  yo         ¡Ay!  Pero  el  mundo  no 

piensa  lo  mismo         En  el  mundo  eso  ni  siquiera 

es  pecado  para  los  hombres.  Lo  es  para  nosotras 
que  si  no  lo  tapamos  con  un  pecado  mayor,  te- 

'  nemos  que  purgar  toda  la  vida  con  la  penitencia 

que  yo  estoy  cumpliendo. 

Delm.— ¡Pobre  doña  Magdalena!...*.  (Pausa)  ¿Y  usted  no 
volvió  á  ver  al  padre  de  Alberto? 

MiG.— Si  le  vi;  muchas  veces        Cuando  me  despidieron 

de  la  casa  al  notar  mi    embarazo,  siguió  él  de 

;  '         dependiente,  porque  yo  no  quise  descubrirlo  

Salía  de  tarde  en  tarde  y  venía  á  verme  siempre,  y 
me  socorría   Luego,  poco  antes  de  nacer  Al- 
berto, fui  al  hospital  de  donde  salí  con  mi  hijo  

Lo  vi  entonces  y  se  mostró  muy  disgustado,  bur- 
lándose de  la  criatura        Cuando  yo  criaba  á 

mi  hijo  y  me  encontraba  sin  recurso  alguno,  iba 
á  la  tienda  á  pedir  una  limosna,  y  él  me  soco- 
rría; pero  me  amenazaba — 
I  Delm.— ¿Pero  al  ver  al  hijo,  no  lo  acariciaba?  ¿No  se 
mostraba  como  padre,  siquiera  reservadamente? 
Mag.— No  Delmira,  no;  cada  vez  se  burlaba  de  la  cria- 
tura más  cruelmente.  Por  eso  yo  no  he  querido 
que  Alberto  conociera  á  su  padre. . . .  Para  mi  hi- 
jo, su  padre  ha  muerto. 
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Delm.— ¿Y  siendo  Alberto  ya  grandecito,  no  hacía  nai 
por  su  bien? 

Mag.— Nada;  por  él  nada;  al  contrario,  cuando  ya  e 
socio  de  la  tienda  y  yo  acudía  á  él  en  mi  dése 
peración,  me  decía  que  debía  desprenderme  d 

muchacho  de  cualquier  modo  

Delm. — ¡Qué  hombre  infame!  (Pausa)  ;Y  está  en  buer 
posición? 

Mag. — Es  muy  rico.  Se  casó  hace  diez  años  con  la  hl 
de  su  patrón,  una  preciosa  niña  de  diecisiete  pf 
maveras  que  él  la  había  visto  nacer  en  la  casa . . 
El  padre  de  su  esposa,  murió  pocos  meses  despu< 
del  casamiento,  dejando  una  gran  fortuna. 
Delm.-  ¿Y  será  feliz  ese  tigre? 

Mag. — ¿Y  no  ha  de  serlo?   Muchas  veces  lo  he  vist 

con  su  esposa  -  Y  él  me  ha  visto  á  raí,  y  m 

ha  saludado  amable,  y  parece  que  compadecido. . . 
DELM.--¿Será  capaz  de  compadecer? 

Mag.— Tal  vez        ¡Al  ver  que  nada  tiene  que  temer  d 

mí —  Que  estoy  resignada  con  mi  mala  suerte  .  . 

ESCENA  II 
Dichas  y  Don  Diego 

D.T>mQ— (desde  la  puertaj  ¿A  quién  se  descuera? 
Delm.—AI  mundo. 

Mág.— A  los  que  tienen  pie)  de  diablo. 

D.  DiEG — (muy  calmoso  entra  toma  una  silla  y  se  sienta  míen 
tras  va  diciendo)  Esa  va  á  ser  buena  cosecha  c 
cueros.  Lo  malo  es  que  no  sirven  ni  para  parche 


de  tambor.  (Pausa)  ;Y  el  diputado? 
Delm. — Ya  no  ha  de  tardar  mucho. 
DiEG— Buen  muchacho  Anselmo. 
Mag.— Verdad  que  es  bueno. 
DiEG — De  bueno  que  es,  no  sirve. 
)ELM.— ¿Que  no  sirve  Anselmo? 

Mag.— ¿Que  por  bueno  no  sirve? —  ¡Ya  salió  don  Diego 
ron  sus  despropósitos! 

DiEG— ¿Despropósito?   Vamos  á  ver:  ¿servirá  un  pa- 
rejero fino,  para  atarlo  al  arado? 

Mag— ¡Que  salida! 

Delm.— ¡Vaya  una  comparación! 

DiEG   Exacta.  Lo  bueno  es  bueno,  cuando  sirve  para  lo 

que  se  aplica  

¡>ELVí.~¿Y  Anselmo  ? 

iDiEG— Cálmate  mujer  que  no  te  lo  voy  á  estropear  

Anselmo  tiene  que  luchar  por  la  vida  3^  vivir  en 
el  mundo.  En  este  mundo,  y  de  la  manera  que  es 

!  Alselmo,  viene  á  ser  lo  mismo  que  un  parejero  fino 
tirando  de  un  arado. 

AAGD.—f Riendo J  ¡Allá  vá  eso,  pesfue  donde  pegue!  Este 
don  Diego  me  hace  reir  á  mí,  que  ya  me  habían 
las  penas  secado  la  fuente  de  la  risa. 

DiEG.— Cierto  que  la  bolilla  de  tu  suerte  también  parece 
que  no  la  echaron  al  bombo. 

)élm.— Vamos,  don  Diego,  que  usted  tampoco  tiene  que 

agradecerle  mucho  á  la  fortuna          A  su  edad, 

solo  y  sin  más  medios  de  vida  que  su  trabajo  — 

DiEG—Yo  he  sido  siempre  arisco....  Corrí  la  campaña 
de  joven,  sin  mirar  más  que  el  día  presente,  ni 
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pretender  otra  cosa  que  se  me  estimara  por  m 
propias  prendas  No  me  acuerdo  de  haberle  hecl 

mal  á  nadie   Cuando  sentí  que  flojeaban  m 

fuerzas,  me  arrimé  á  poblado;  3^  trabajo  y  vi^ 
como  he  vivido  y  he  trabajado  siempre.  Yo,  pa 
rr>i  solo,  con  muy  poco  me  sobra,  y  tengo  aho 
lo  que  necesito,  ¿qué  más  suerte? 
Magd.-  f Levantándose J  Voy  á  dar  una  vuelta  á  la  pieza 
ver  si  ha  venido  Alberto.  Ya  se  tarda.  fVáse), 

ESCENA  III 

Delmira  y  Don  Diego 

D.  DiEG— A  la  pieza,  á  ver  si  ha  venido  la  otra  pieza. 
Delm.— Diga  usted  don  Diego:  ¿Y  Alberto,  el  hijo  de  doí 
Magdalena,  le  parece  á  usted  que  sirve? 

D.  DiEG — ¿Ese?        Como  no  se  enyHede  en  un  alambrai 

cuenta  que  llega.  Ese  sí  ha  entendido  el  mundo. 
Es  decir:  este  mundo 
Delm.— Pues  yo  creo,  don  Diego,  que  Alberto  acabará  < 
la  cárcel. 

D.  DiEG.— A  eso  están  expuestos  todos  los  que  siguen  la  c 
rrera  de  rico.  Es  un  accidente  del  trabajo. 
Delm.— A  mi  me  dá  mucha  lástima  de  doña  Magdaler 
Trabaja  más  de  lo  que  puede;  mejor  dicho,  traba 
sin  poder  trabajar,  porque  está  muy  enferma.. 
D.  DiEG— Ahí  tienes  tu;  esa  es  su  fortuna  que  se  va  acercan 
Cuando  la  pobre  se  muera,  se  ha  sacado  la  lotei 
Delm. — Y  con  un  hijo,  ya  hombre,  que  podía  ayudarla. 
D.  DiEG  -Así  será  el  tronco  de  donde  salió  esa  rama. 
Delm. — Por  lo  que  dice,  la  pobre,  el  mozo  no  niega 


p         pinta  (Deja7ido   la  plancha  y  recogiendo   la  ropa) 
Bueno.  Ya  he  terminado  lo  que  tengo  que  entregar 
I  mañana. 

DiEG— ¿Se  acabó  la  tarea? 
)ELM. — Por  hoy,  á  lo  menos. 

DiEG— Vamos  á  cuentas.  ¿Cuánto  te  debo? 

Delm.— No , corre  prisa,  don  Diego.  Si  tiene   usted  que 

j  atender  otras  cosas  

DiEG — A  mi  siempre  me  alcanza,  porque  no  estiro  las 

piernas  más  de  lo  que  dá  el  poncho  ¿A  ver 

cuánto?  fSaca  monedas). 
3elm. — Todo  importa  ochenta  centavos   Son  dos 

mudas,  sábanas  y  

DiEG— Está  bien,  mujer;  ya  sé  que  cobrsís  lo  justo  f Cuenta 

niqueles)  Ahí  va  fie  paga)  A  la  paz,  hasta  otra. 
Delm.— Gracias  don  Diego. 

DiEG— De  nada   Hoy  nos  pagaron  el  mes  de  Sep- 
tiembre—  Estamos  en  Noviembre.  .  No,  ahora 

con  eso  de  las  huelgas  no  se  atrasan  tanto. 

ESCENA  IV 

Dichos  y  Anselmo  con  blusa  y  yoqui  . 

mm^.— (Entrando  alegre)  La  paz  sea  en  esta  casa,  que  el 
amor  viene  conmigo  (Acaricia  á  DelmiraJ- 

DiEG— Pues  si  eso  es  todo  lo  que  traes  para  el  puchero 

I  del  domingo,   pocos  alientos  vas  á  tener  para 

trabajar  el  lúnes. 

.üSEL.— Salud,  viejo  Voltaire.  Traigo  eso,  que  es  lo  esencial 
de  la  vida,  y  para  lo  sustancial,  que  es  lo  secun- 
dario,  traigo  también  lo  bastante   ¿Verdad 


nena?  ¿No  alimentan  la  paz  y  el  cariño  muc 
más  que  el  puchero? 

Delm.— Así  pienso  yo  y  tu  ¿No  te  cambias  de  rof 

Ansel.— Si;  pero  ahora  basta  con  quitarme  el  olor  á  pi 
tura  que  despiden  estas  prendas  (Se  despoja  c 
yoqui  y  de  la  blusaj  Si,  señor  Don  Diego,  yo 
mi  casa  prefiero  el  amor  y  la  paz  á  la  abundan( 
D.  DiEG   ¿Si?  Pues  ojalá  que  no  les  falte  el   puchero  d 
dias  seguidos,  para  que  no  tengan  queconvencei 
de  que  el  amor  se  apaga,  cuando  no  se  encien 
el  fogón  de  la  cocina. 
Ansel. — (riendo)  ¡Qué  don  Diego!  ¿Siempre  ha  pensa 
usted  así? 

D.  DiEG— Hombre         Puedo  decir  que   desde  que  teri; 

experiencia,  que  viene  á  ser  un  poco  más  q 
talento. 

Ansel. — No  confunda  usted  la  experiencia  con  la  desesp 

ranza.  Males  ha  habido  siempre,  y  eso  es  lo  q 
nos  enseña  la  experiencia,  para  que  el  talen 
estimulado  por  la  esperanza,  se  esfuerce  en  rem 
diar  esos  males,  en  extirparlos  y  hacer  qud| 
vida  sea  grata  para  todos.  Usted,  don  Diego, 
un  decepcionado,  un  vencido,  como  todo  el  q 
acepta  el  mal  como  factor  inevitable  de  la  vida 
D.  DiEG — No  estoy  convencido;  pero  reconozco  que  me  l: 
desarmao  al  atajarte 

Ansel.— Nena,  prepárame  el  saco  negro  y  el  sombrero 
Delm.— ¿Otra  conferencia? 

Ansel.— Si. 
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DiEG. — ¿Y  de  qué  vas  á  hablar? 
ínsel. — De  la  infancia  abandonada 

¡  DiEG— Mejor  es  que  dejes  eso  hasta  que  seas  diputado. 

ínsel. — {Riendo)  ¿Diputado  yo?  

DiEG— Tú;  acaso  no  son  ya  otros  que  valen  menos? 
Delm. — Eso  pienso  yo  también. 

íiíSEL.— Ea,  pues  ya  tengo  dos  votos;  digo,  si  conceden 

el  voto  femenino. 
Delm.-t¿Y  qué  crees  tu?  Si  se  concediera  el  voto  á  las 

mujeres,  no  tendrias  que  batallar  mucho  por  la 

protección  de  los  niños  desvalidos. 
DiEG — Ni  por  la  exoneración  del  derecho  de  Aduana  á 

las  modas  de  Paris. 
\mm^,^{Riéndosé)  Muy  bien,  muy  oportuno. 
Delm.— Tenía  que  salir  con  alguna  de  las  suyas  el  viejo 

paisano. 

,DiEG— Hija,  antes  tenía  mi  resistencia  de  gaucho  y  esas 
!  -         cosas  de  paisano.  La  primera  la  he  perdido  con 
los  años —  Gracias  que  me  queden  las  últimas. 

I  ESCENA  V 

Dichos  y  Magdalena 

Mí^QíTí.— (Entrando  abatida)  En  mala  hora  fui  á  la  pieza. 

\nsel.— ¿Qué  le  ocurre  á  doña  Magdalena? 

.  DiEG— Alguna  monada  de  su  nenito. 

Magd.— (^Con  disgusto  y  pena)  No  señor.  Siempre  le  tiran 
al  pobre  hijo  mío  No  señor;  no  hay  que  car- 
garle en  cuenta  lo  que  no  debe.   Esta  mañana 

salió  y  no  ha  vuelto        Sabía  mi  compromiso  y 

no  habrá  encontrado —  Me  dijo  que  traería  para 
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Delm. 


Mag. 
Ansel. 


pagar  una  semana  de  alquicer  y...... 

Delm.— Si  necesita  usted  

Mag. — Necesito  siempre.  Soy  una  perpétua  necesidad 
Pero  me  encontré  en   el   patio  á  Romualdo 
encargado  del  casero  y  me  ha  dicho  con 
ma)  modo  que  si  no  le  pago  esta  noche  la  se 
na  pasada  que  le  debo  todavía,  mañana  á  prime 
hora  me  saca  de  la  pieza.  Por  eso.... 
Yo  le  tengo  que  dar  á  usted  cuatro  pesos  o 
cincuenta  centavos  que  le  resta    del  lavado 
esta  se-mana.  {saca  dinero  y  le  entrega)  Tome  u 
ted  ya  coh  eso  se  remedia  algo. 

Gracias  Delmira  {Pausa)  Pero  con  esto  

¿Se  trata  de  cuentas?        Ahí  va  la  mía  patrón 

{De  ima  carterita  monedera  saca  dinero)  Esta  s 
mana  no  he  ganado  más  que  veintidós  pesos..* 
Entrego  veinte  y  me  quedo  con  dos,  para  m 
vicios.  {Entrega  y  guarda) 

D.  DiEG— ¿Para  tus  vicios?         {Con  malicia)  Ché,  ¿la  tien 

en  hotel  ó  en  casa  amueblada?  J 
Ansel. — Tengo  mis  vicios,  Don  Diego,  y  si  pudiera  gas| 
más  en  ellos,  más  gastaría.  | 
D.  DiEG— ¿Pero  de  qué  vicios  hablas?  | 
Ansel.— La  suscripción  del  diario,  la  cuota  del  centro 

los  libros:  

D.  DiEG-TíY  que  á  un  ángel  como  tíi,  lo  tengan  prontui 
riado  como  demonio  en  la  sección  «orden  sociál 
{Magdalena  y  Delmira  hablan  apa^^té) 
Ansel. — Ya  tiene  usted  ahí  la  consecuencia  de  mis  vicio 
Para  esta  sociedad,  es  un  vicio  pensar  en  qi 
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hay  que  combatir  los  vicios   legalizados  por  el 
uso,  que  pagan  impuesto  al  Fisco.  Los  intereses 
creados  se  defienden. 
)elm. — Anselmo)  Oye,  Anselmo. 
lnsel.— (6ar¿/^oso^  ¿Que  quieres? 

)elm. — Yó  le  voy  á  prestar  diez  pesos  á  doña  Magdalena 

para  que  salga  de  su  apuro. 
.NSEL.— ¡Bah!  Tu  eres  el  ministro  de  Hacienda,  tu  sabrás 

sí  el  presupuesto  permite  otorgar  ese  crédito. 
Mag. — Si  mi  hijo  me  trae  los  pesos  que  prometió  esta 

mañana  le  devolveré  en  seguida  

DiEG— Si  de  ese  legado  van  á  salir  las  misas,  ten  por 

seguro  que  el  alma  del  finado  va  al  infierno. 
Mag.— ¡No  sea  usted  así  don  Diego! 
3elm. — Tome  usted,  Magdalena  [Le  da  un  billete), 

ESCENA  VI 

Dichos,  Obreros  1°.  y  ,  2°.  (Entrando) 

R.  1^.— Salud  ciudadanos. 
R.  2°.  -Buenas  noche,  compañeros. 
NSEL. — ¡Hola!  ¿Tan  pronto  vais? 
R.  1°. — Ya  es  hora.  Ha}^  que  conseguir  buen  sitio. 
Rr  2°. — m  salón  es  pequeño  ya,  para  el  público  que  asiste. 
NSEL.— Si,  que  pronto  será  preciso  buscar  otro  local. 
Delm. — (Acercando  sillas)  Siéntense. 
}R.  l^.— Se  agradece —  No  queremos  demorar. 
R.  2^.— Ya  es  necesario  ir  para  allá. 
lNsel.— Espérenme  un  minuto, 
ai.  1^ —¡Cómo  no! 


AxSEL.— (^rt  Delmira)  Dame  un  cuello  y  la  corbata. 
D.  DiEG — (á  obreros)  Entonces,  el  centro  prospera  ¿eh?  a 
Obr.  2°.— Gracias  á  este  {indicando  á  A^iselmo).  i 
Obr.  1^.— Con  sus  conferencias  se  ha  ido  atrayendo  elemen 
tos,  y  hoy  en  día  ya  el  Centro  es  una  sociedi 
de  importancia. 

Obr,  2^.— Hay  que  ver,  que  habla  muy  bien  

Delm.— ¡Y  yo  que  no  lo  he  oído  nunca! 
Obr.  1°  — Para  este  no  hay  tema  difícil. 
Obr.  20 —¿De  qué  vas  á  hablar  hoy? 
Ansel.— De  la  infancia  abandonada. 
Magd. — Eso  para  los  obreros  no  será  muy  interesante., 
Ansel. — Al  contrario;  á  ellos  le  interesa  más  que  á  1| 
clases  privilegiadas.  La  perversidad  que  engendt 
ese  abandono  y  la  llaga  social  que  eso  constiti 
ye,  á  los  trabajadores  afecta  más  directament< 
porque  entre  nosotros  se  localiza  y  en  nuestí' 
clase  se  manifiesta,  dando   lugar   á  que  se  n;c 
estigmatice  por  atribuírsenos  lo  que —  ya  sabéi 
de  donde  viene,  generalmente. 
M AGD. —^Co/¿  py-ofunda  convicción)  Tiene  mucha  razón. 
Obr.  2°.— Es  muy  cierto. 
Obr.  1°.— Bueno,  ¿vamos? 
Ansel.— Cuando  gusten.  IIel: 
0B.l°y2^-Salud. 
MvG.— Adiós. 
Delm.— Hasta  luego. 
D.  DiEG— Que  les  vaya  bien,  fvánse  Obreros  y  Anselmo) 


I 


ESCENA  VII 

M.        ■  ■  • 

Delmira,  Magdalena  y  Don  Diego 

enii  iMag— Es  muy  bueno  Anselmo.  Se  interesa  más  por  el 
::tí  bien  ajeno,  que  por  el  propio. 

DiEG— Por  eso  no  me  cansaré  de  decir  que  no  sirve,  y 
que  con  todo  su  talento  y  su  verba,  no  llegará  á 
parte  alguna. 

)elm.— ¡Que  es  pesimista  don  Diego! 

DiEG— Está  en  la  historia  del  mundo,  y  se  cumple  siem- 
pre. No  hay  redentor  que  no  acabe  crucificado. 

Mag. — Todas  las  sentencias  de  usted  son  de  mal  agüero. 

DiEG — El  vivir  enseña  más  que  los  libros,  y  en  el  libro 
^  de  la  vida  he  visto  yo  escritas  con  hechos,  todas 

mis  sentencias. 

Mag.— Cambiemos  esta  conversación  que  entristece  el 
ánimo —  Te  agradezco  mucho,  Delmira,  este 

i.         nuevo  favor. 

l)elm. — No  vale  la  pena.  í.os  pobres  tenemos  el  deber  de 
ayudarnos. 

DiEG— Y  como  con  la  ayuda  se  hace  más,  el  hambre  de 

uno  se  aumenta  para  dos. 
Mag. — ¡Pero  este  don  Diego  es  incorregible! 
3ELM.— A  todo  le  saca  á  relucir  la  falta. 
DiEG— ¡Y,  bueno!  Esa  es  mi  manera  de  ser.  ¿A  que  saco 

ganador,  más  veces  que  ustedes? 
Delm.— No  hay  que  ser  tan  demasiado  prevenido.  Así  la 

vida  es  una  pura  zozobra. 


ESCENA  VIII 


,31.- 


Dichos  y  Alberto 

AlBeRT.— ^ Con  mal  gesto  y  tono  impertinente)  Ya  supuse  q\ 
estabas  aquí,  de  sesión  secreta. 
Delm. — ¡Cómo! 
Mag.— No  hijo,  no;  aquí  no  estamos  de  secreto.  Vine 
ver  á  Delmira,  que  es  muy  buena  para  nosotros| 
Delm. — Aquí  no  ha^^  nada  que  tapar. 
D.  DiEG— (^á  Alberto  con  sorna)  Como  no  sean  los  agujer 

que  en  la  plata  hace  tu  madre. 
AlberT" — (Con  provocativa  insolencia).  La  de    usted,  habt 

muerto  hace  tiempo  ¿verdad? 
D.  DiEG— ¡Lindo  el  mocito! 

Albert. — (metiendo  la  mano  bajo  el  brazo  izquierdo  por  ení 
el  saco)  ¡Y  cuídese,  viejo,  que  no  tenga  yo  qi 
adelantarme  á  una  pulmonía  del  invierno  que  vien 

D.  DiEG   ¡Guapo  mozo! 
Magd'    {Sujetando  á  su  hijo)  Por  Dios,  hijo  mió!  ¿Por  qí 
te  enojas  con  Don  Diego?  Es  un  buen  amigo 
además  un  anciano  que  merece  respeto. 

Albert. — Eso  es  del  tiempo  de  Rosas.  Ahora  se  dice  qi 
el  mejor  pescozón  es  el  que  se  le  dá  á  un  vie 
entrometido. 

Delm. — f Con  indignación)  ¡Eso  no  lo  haría  usted  en  mi  casli 
Albert.— ¿Que  nó?  Y  en  la  iglesia,  si  es  preciso. 
D.  DiEG. — Está  bueno  ya.....    ¡Perdona,  hombre,  perdí 
na!  He  sido  yo  quien  te  faltó  al  respeto.  ¡No  hag 
'  caso,  son  cosas  de  viejo!  Cuando  se    te  empare 

con  un  mozo  de  tu   igual,  puede  que  no  te 
lleves  solo  con  parada,  como  ahora. 


1^. 


líT, 
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Lbert.—Sí,  dejemos  la  cosa  así  y  hábleme  usted  cuando 

le  hable  yo.  {Pausa) 
Mag,— Yo      esperaoa  hijo  

.Bert. — ¿Para  la  plata?  {Con  mortificante  ironía)  No  hubo 

tren  hoy.  Está  mal  la  línea. 
Mag.— Ya  tu  sabes  la  falta  que  hacía. 
.bert.— La  plata  hace  falta  siempre. 
Mag. —Si;  pero  el  casero  dijo  que  por  la  mañana  nos 

sacaba  de  la  pieza  

•  Lbert-— No  me  parece  Si  yo  estoy  dentro,  no  me  va  á 

sacar.  {Muy  jactancioso), 
Mag.— Afortunadamente  Delmira  me  ha  prestado  unos 

pesos.... 
LBERT— ¡Ah,  si! 

Delm.— Es  natural        ¿Cómo  habría  de  permitir  que  la 

tiraran  á  la  calle? 
lbert.— ¡Buena  acción!  {Burlo ñámente)  Yo  también  necesito 

que  Delmira  me  haga  un  préstamo — . 
Delm. — ¡No  va  á  ser  posible!  {Con  sorna) 

'    Mag. — ¡Hijo!  ¡Cómo  te  atraves  

LBERT.— f Amenazando  d  Magdalena)^  Cállese  la  boca! 
^    Mag.— ¡Jesús! 

lbert. — No  es  dinero  Delmira,  lo  que  le  voy  á  pedir. 
(>3;  iDelm.— ¿Entonces? 

lbert. — Necesito  una  blusa  y  una  gorra  ó  yoqui, 
ler    MiG. — (Con  alegría)  ¿Vas  á  trabajar  hijo? 
\f.  lbert. — Si,  me  ha  caido  una  changa. 
p\  Delm.— Si  es  solo  para  esta  noche,  le  dejaré  el  yoqui  y 
la  blusa  de  Anselmo.  Pero  están  á  la  miseria  de 
pintura.  Mañana  es  domingo. 
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Albekt." Mejor,  eso  me  acredita. 
Delm. — Tómelas;  pero  mañana....  {Se  las  entrega). 

Albert. — Mañana,  ya  no  me  sirven.  Con  permiso,  me  voj 

cambiar  aquí.  fSe  despoja  del  saco  y  por  la  abertu 

de  la  manga  del  chaleco  se  ve  el  mango  de  un  facói 

Mag.— ¡Hijo!  ¿Para  qué  llevas  tso? 
D.  DiEG — [que  lo  ha  visto  y  oído  la  pregunta )  Fslvsí  pintSíi'. 

barbijos. 

Albert- — (Se  ríe)  Ahora  estuvo  usted  oportuno. 

Magd— ¿Dónde  vás  á  trabajar? 
Albert. — Muy  cerca  de  aquí.  {Ya  vestido  para  el  trabajo 
Mag. — A  ver  si  quiere  Dios  que  ganes  para  devolve 
á  Delmira  lo  que  me  ha  prestado.  '\ 
Albert.— ¡Ah,  es  cierto!  Se  lo  devolveremos;  pero  ahora 
vas  á  dejar  esa  plata. 
Mag.— ¿Cual? 
Albert —Esa  que  te  han  prestado. 

Mag.— ¡No,  hijo  mió!  Eso   es  sagrado.  A  ellos  les 

falta,  y  se  desprenden  de  ella  por  socorrerme;  ¿cór 
quieres  que  te  la  dé? 
Albert.— (6o/z  mal  modo)  Todo  eso  está  de  más.  He 

que  por  la  mañana  tendré  para  devolverla.  No 
hagas  la  zonza  y  lárgala  {La  toma  del  brazo) 
mos,  pronto. 

Mag. — (Quejándose)  ¡Ay,  ay!    ¡Hijo  que  me  haces  m 
daño! 

Delm. — {¡:5e  adelanta)  ¡Qué  infamia!  ¡Que  abuso! 
Albert. — (Haciendo  caer  de  rodillas  á  MagdalevaJ  Largúela 
D.  DiEG — (Rápido  hasta  el  final)  Esto  no  se  puede  pres 
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ciar         ¡Suelta  á  tu  madre! 

ert. — (Suelta  á  Magdalena  y  desnuda  el  cuchillo)  ;Lo 
queréis?  ¡Pues  será!  O  plata  ó  sangre  {Don  Diego 
se  aparta  y  enarbola  imaplancha  que  torna  del  anafe 
y  Delmira  huye  hacia  el  lecho). 
AGD.— ¡No,  hijo  mió!  ¡No,  por  Dios!  Toma,  toma  todo  lo 
que  tengo  {Saca  todo  lo  que  tiene). 
rt. — {Arrebatándolo)  Venga  {Cae  el  telón  rápido  cuando 
r>a  hacia  la  puerta). 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO 




Sala  de  recibo  en  un  <^chalet  de  familia  opulenta  y  elegante 
el  fondo  un  balcón  de  dobles  hojas  de  puerta  vidriera,  que 
il  <í^Parterre»  ó  jardin  anterior  al  cuerpo  de  edificio.  A 
'trecha  {entiéndase  siempre  estas  indicaciones^  por  la  mano 
actor  de  frente  al  público),  en  último  termino  puerta 
ide  con  soberbio  ^portier»  y  más  al  proscenio  una 
Ha  pequeña  con  «portier^  que  corresponde  á  un  despacho 
critorio.  A  la  izquierda  en  1^.  y  2^,  términos^  puertas  con 
s  9portiers»j  de  los  aposentos  de  los  señores,  siendo  el  de 
mr  término  de  DON  ALBERTO  y  el  segundo  de  SARA.  Bel 
ro  del  techo  pende  una  magnifica  araña,  con  profusión  de 
s  eléctricas  en  ^tulipas*  de  colores  suaves  que  esparcen  una 
viva  y  agradable.  Muebles  preciosos  de  exquisita  elegancia 
idando  las  poltronas  *  marquesitas  ,  caprichosos  divanes 
n  hermoso  sofá.  El  Director  de  escena  ha  de  procurar  dar 
uadro  un  ambiente  de  opulencia  y  refinado  gusto.  Es  por  la 
le  y  contrasta  con  la  luz  del  interior  el  resplandor  de  la  luna 
'aves  de  los  vidrios  del  balcón. 

Aparece  SIMON  de  librea^  durmiendo  en  el  sofá  y  MARIETA 
^l  momento  que  sale  del  aposento  de  la  señora,  2^,  puerta 
tierda. 

ESCENA  IX 

Marieta    y  Simón 

iiET.— ¡Simón!         ¡Simón!  (Va  á  él  y  lo  sacude)  ¡Simón! 

MÓN. — (incorporándose  sobresaltado)  ¡Eh!         A  sus  órdenes 

señor  

iiET.— No  es  el  señor,  soy  yo  quien  le  advierte  á  usted 


—  19  - 

qne  está  roncando  estrepitosamente  ¡Y  eso  es  u 
grosería! 

Simón.— ¿Es  posible,  señorita?        Yo  nunca  me  he  senti 

roncar. 
Maíiiet.— ¿No? 

Simón.— No,  nunca.  Estando  en  mi  sentido,  yo  no  comt§iin.- 
falta  de  delicadeza  jamás, 
Mariet.— ¡Sería  intolerable  que  roncara  usted  despierto! 

Simón— jUf!         Si  yo  tuviera  ese  defecto,  juro  que  i 

«uxoricidaba*   {Marieta  ríe)  ¡Ah,  sí!  {Mirando 

reloj)  Las  doce  menos  diez         Ya  no  tardar 

los  señores. 

Mariet.— Si;  ya  han  de  estar  por  venir;  pero  cuando  ve, 

gan,  queda  la  tertulia  

Simón. — {maliciosamente)  De  la  señora  con  el  doctorcito, 
Mariet.— Y  del  señor,  con  don  Epifánio. 

SiMóK. — ¡Pch!         De  esos  nada  hay  que  decir;  su  chai 

es  de  negocios  

Mariet. — ¿Y  la  señora  y  el  doctor  Gen  tile?  

Simón. — {Cü7i  mucha  malicia  ¡Ya,  ya!  Esos. . . .  son  oi 

López. 

Mariet. — ¡Simón!  No  sea  usted  malicioso. 
Simón. — ¡Ah,  no  señorita!  Yo  lo  digo  sin  malicia.  Taf 
más  cuando  que  á  mí  no  han  de  cargarme  la  C 

beza  con, sus  coloquios         Pero  si  yo  fuera 

señor  

Mariet.— ¡Ande  usted,   ande    usted,  que  ya  está  un  bu 
trucha! 

Smó^.-^f Riendo)  ¿Trucha,  eh?         ¡Ay  señorita  Marieta! 

con  qué  ganas  tragaría  el  anzuelo,  si  usted  quisi 


'f:  !  ra  pescarme!  (^Acercándose  mimoso) 

ARiET.— ^Con  fingido  pudor)  ¡Cuidado,  Simón,  que  estamos 
solos! 

5IMÓN. — {Mirando  á  todas  partes)  ¡Ay!  ...  ¡Pues  si  no  fuera 
por  eso! 

ARiET. — (Con  timidez  burlona)    ¡No  sea  usted  atrevido!... 

Simón. — ¿Yo?         Si  no  fuera  la  hora  tan  avanzada  

ARiET.— ¡Gracias  á  eso!         Estamos  solos  drsdelas  nueve 

y  son  las  doce..  .  Y  usted  bn  aprovechado  el 
r  ,  tiempo  durmiendo    como  un  bí  ndito  ..    ¡Ay,  Si- 

món! ¡Ya  se  ve  que  el  amor  no  le  quitn  el  sueño! 

Simón. — ¡Es  que  pensaba         pens.iba  en  que  vendrían  los 

señores,  y  

ARiET.— Y  pensando,  se  quedó  usted  dormido  como  un 
tronco. 

Simón. — {Embobado  contemplándola)  ¡Como  un!   ¡Que  gra- 
ciosa! ¡Marieta!         ¡Señorita  Marieta! 

ARiET. — {Con  mucha  coqueteria)  No  hay  que  dormirse  que- 
rido 

Simón. — ¿Que...    que         querido}  {Trata  de  abrázar la) 

\hRmT,—  (Rechazándolo)  Ni  levantarse  tarde  con  tanto  apetito 
?^m6i^— {Apasionado)  Marieta, . . .  Marieta. . . .  ¿Cuando? 
ARiET.— Para  la  temporada  de  baños,  que  habrá  tiempo 

de  pasar  por  el  Registro  Civil  (ISe  oye  trepidar  un 

automóvil  que  se  detiene)  Ya  est?in  ahí. 
Simón. — (Mira  por  el  balcón)  Si,  ellos  son  (Suena  mi  timbre 

y  Simón  sale  puerta  fondo  derecha;  Marieta  se  retira 

á  último  término). 


ESCENA  X 

Dichos,  don  Alberto,  Sara,  Doctor  y  don  Epifanio 

Dr.  Gen — (Vie^ien  hablando.  Simón  precede  y  levanta  el  por 
tier  en  actitud  reverente  y  cuando  entran  todos  s 
inclina  y  se  retira  derecha)  Tiene  usted  much 
razón  Sara.  En  el  arte  dramático  se  ha  progre 
sado  muy  poco,  pues  hasta  las  mejores  obra 
están  plagadas  de  convencionalismos  absurdos 
(Entre  tanto,  Marieta  desjioj a  á  Sax^^^^^^f^m  esplen- 
dido abrigo  ó  capa^  *salida  de  teatro»*qhe  traerá 
puesto,  quedando  en  traje  de  etiqueta  con  un  auda. 
escote  Marieta  se  retira  2'"^.  izquierda  con  el  abri¿ 
al  brazo) 

Sara. — (Avanza  hacia  el  proscenio  seguida  del  Doctor  qu 
la  mira  avidamejite)  He  dado  mi  opinión  críti- 
ca        Si  el  teatro  se  define  como  reproducciói 

de  la  vida  real,  convengamos  en  que  nuestro  tea- 
tro e?tá  muy  lejos  de  producir  la  impresión  á 
la  realidad.  .  i 
Dr.  Gen— ¿Y  usted,  qué  opina  don  Epifanio?  | 
Epif. — ¡Ah,  yo  difiero  de  ustedes!  A  mi  el  teatro  .pasio- 
nal, romántico,  me  conmueve.  Yo  me  penetro  d< 
las  situaciones  dramáticas  como  si  tueran,  en  efec- 
to, ciertas   | 

D.  Alb.— {riendo)  A  este  le  he  visto  más  de  una  vez  llorai 
como  un  chico. 
S^Rk.— {riendo)  ¡Que  sensibilidad!  ). 

Epif. — Así  es.  No  puedo  contenerme   .  % 

Dr.  Gen— ¿Y  ustéd,  don  Alberto,  qué  opina? 

D.  Alb.— ¿Yo?  No  doy  opinión,  porque  en  esa  materia,  nt 


—  22  - 


me  he  ocupado  de  formarla   Y  si  hablo  con 

franqueza,  os  aseguro  que  tanto  me  dá  en  clase 
de  espectáculo,  el  cinematógrafo,  como  el  teatro. . . 
Epif.— iSacrilegioIjMás  que  la  acción,  á  mi  me  entusias- 
man las  frases,  los  versos        A  la  Guerrero  y  á 

Diaz  de  Mendoza,  en  el  cinematógrafo,  los  pueden 
sustituir  otros  artistas;  pero  en  la  declamación^  en 
el  decir  ¿Acaso  no  vale  nada  la  parte  litera- 
ria? ¿Y  cómo  podriamos  apreciar  esta,  solo  con  la 

Sara. — Soy  del  mismo  parecer  que  don  Epifanio. 

'.Gen — ¡Ah,  yo  tambieh!  Si  el  cinematógrafo  y  el  teatro 
reproducen  la  vida  real,  aun  avanzando  hasta  el 
cinematógrafo  parlante,  siempre  habrá  entre  uno 
y  otro  la  diferencia  que  entre  la  fotografía  y  la 
pintura;  mejor  dicho,  la  diferencia  que  entre  lo 
artístico  y  lo  mecánico,  (Se  sienta  junto  a  Sara) 

Sara.— Exactamente.  A  mi  juicio  el  teatro  tiene  la  reali- 
dad de  la  vida  palpitante  del  actor;  el  alma  de 
este  identificada  con  la  psicologia  del  personaje 
que  el  autor  ha  creado  

Epif. — (mterumpiendo  irónico)  O  ha  pretendido  crear.  Por- 
que yo  estoy  convencido  de  que  muchas  obras  le 
deben  el  éxito  á  los  actores  más  que  á  los  autores 
Especialmente  las  heróicas. 
Alb. — Yo  hago  la  afirmación  en  término  absoluto. 

Sara.— {irónicaj  Mejor  es  que  la  hagas  en  término  rela- 
tivo solo —  Lo  absoluto,  está  en  pugna  con  lo  ra- 
zonable. 
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Dr.  Gen — Yo  vuelvo  á  la  base  de  nuestra  discusión   £< 

convencionalismos  que  emple.m  los  autores,  éc 
la  causa  de  que  el  teatro  se  aparte  de  la  real 

dad         Especiaimente    ese  convencionalismo  d 

que  los  personajes  hablen  solos.... 
Epif. — ¿Y  acaso  la  vida  real  no  está  llena  de  convenci 

nalísraos  indispensables? 
Sara.— Son  convencionalismos  sociales  — 

D.  Alb.— ¿Entonces,  ustedes-pretenden  que  el  teatro  sea  1 
vida  real  misma? 

Dr.  Geñ — Eso  es.  Trozos  de  la  vida  real  misma,  embellecí 
dos  por  el  arte.  Más  claro;  que  el  arte  tome  de 
vida  real   todos  los  elementos  necesarios  para 
proceso  de  una  acción,  de  la  cual  debe  resulta 
una  enseñanza  moral  para  el  público. 
Epif.— ¡Ya,  ya!  Usted  pretende  un  teatro  cátedra. 

D.  Alb.— (Con  ironía)  ¡La  moral  del  teatro!  Cuando  no 
analtece  á  la  gente  de  los  bajos  fondos  haciend 
aparecer  á  un  pelafutan  como  prototipo  de  rege 
nerador  y  á  las  personas  de  la  alta  sociedad  ca 
paces  de  todas  las  perversidades,  se  nos  dan  obra 
en  que  se  preconiza  el  homicidio,  ó  se  justifigí 
el  adulterio.  ¡No  hablemos  de  la  moral  del  teatroí 

Dr.  GEN--¡Perdome  usted,  don  Alberto!  Hay  que  ir  más  all 

de  la  apariencia        Hay  que  profundizar  ¿U^- 

ted  cree  que  el  arte  

Sara. — Es  inútil  su  disertación  doctor        Mi  esposo  h 

empezado  diciendo  que  no  tenía  opinión  formadí 
{Con  mucha  intención)  No  le  obligue  á  improvisa! 
sobre  un  tema  tan  opuesto  á  las  materias  que 
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domina.  Aseguro  á  usted  que  en  negocios  prácti- 
eos  y  en  especulaciones  comerciales,  no  le  ganará 
la  partida. 

G^^— (lisonjero)  ]Ah\  ¡Ciertamente  que  no!  Aunque  soy 
el  abogado  consultor  de  «í.a  Cerealista  pampeana* 

!  reconozco  paladinamente  la  superior  competencia 
ce  don  Alberto  Scalieri,  presidente  del  Directorio 
que  está  constituido  por  los  hombres  más  espec- 

I         tables'dé  nuestro  alto  comercio. 

Alb.— Estimo  mucho  ese  concepto  Y  ya  que  Sara 

nos  ha  apartado  de  la  supuesta  realidad  del  teatro, 

I         para  llamarnos  á  la  verdadera  realidad  de   la  vi- 

I         da,  Epifanio  y  yo  vamos  á  aprovechar  el  tiempo. . . 

Epiy.— (interesado)  ¿Hay  novedad  financiera? 

Alb.— Hay  el  borrador  del  contrato  privado,  con  Mister 
Smith,  que  debe  firmar  el  Directorio.  Vamos  al 

¡  escritorio  y  lo  repasaremos  cuidadosamente,  por 
si  hay  algún  cabo  suelto.  El  Doctor  seguirá  con 
Sara,  apurando  el  tema  artístico,  ya  que  ambos 
{con  mucha  intención)  son  almas  que  se  comprenden 

i  (Va  hacia  puerta  i*,  derecha  y  en  el  marco  figura 

dar  d  la  llave  de  luz  del  interior^  después  entra). 

Epif.-— ¡Ya  veis!  (jocoso)  No  obstante  mis  aficiones  al  tea- 
tro romántico,  no  le  niego  mi  atención  á  la  prosa 

de  la  vida.  Esto  revela  un  perfecto  equilibrio  

Con  permiso,  pues  {vase  1°.  izq). 

i 

ESCENA  XI 

S^RA/  Doctor  y  Marieta 

^L^k.~(Lespues  de  una  pausa)  ¡Que  ingrata  soy!  En  el  ca- 
lor de  la  discusión  me  he  olvidado  de  Adonis 
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¿Quiere  llamar  .doctor? 

{Va  á  un  mueble  sobre  el  que  hay  un  timbre  y  llam 
Dr.  Gen— ¡Es  cierto!  Pobre   Adonis  {Vuelve  á  sentarse) 

Sara!  Resuelva  usted  este  problema  psicológico. 
¿Comprende  usted  que  se  pueda  querer  á  quien 
envidia?  Sin  embargo,  yo  envidio  a  Adonis  y- 
quiero. 

Mariet. — (Aparece)  ¿Señora? 

Saea.— ¿Y  Adonis?  - 
Mariet.— Está  en  el  cuarto  de  labores.  Allí  quedó  despu 

de  tomar  la  leche  con  bizcochos. 
■  Sara. — Tráigamele  en  seguida  {Váse  Marieta  fondo  dei 

cha).  El  amado  mío  estará  impaciente  

Dr.  Gen — Sara         Sara,  yo  si  que  estoy  impaciente.  Goz 

un^  vez  la  felicidad  ansiada;  beber  un  sorbo 
la  celestial  ambrosía,  y  después  tornar  al  purga 

torio  del  deseo,  más  excitado,  más  

MARim.~( Aparece  trayendo  en  los  brazos  un  pequeño  pern 
con  lujosa  manta  y  rico  collar)  Aquí  está,  señora 
Sara.— ¡Dámele!  Pobrecito  mío!  ¡Mi  adorado!  ¡Mi  carlñ|i]íi, 
to!  (Lo  acaricia  y  lo  besa  extremósamentej,^ 
Mariet.— ¿Desea  algo  más  la  señora? 

Sara.— No;  retírate  hasta  que  llame  {Vase  Marieta). 

ESCENA  XII 

Sara   y  Doctor 

Dr.  Gen— Sara,  óigame  usted,  se  lo  ruego.  Hemos  de  hab 

seriamente        Yo  no  puedo  sufrir;  yo  no  pued 

someterme  al  estado  de  contemplar  la  dicha  qu 
he  disfrutado,  sin  esperanzas  de  volver  á  gozarla 
Sarv.— Cuidado,  doctor,  con  las  indiscreciones.  Si  un 


debilidad  mía  pudo  proporcionarle  lo  que  usted 
llama  una  dicha,  que  no  llegue  á  tanto  su  egois- 
mo  que  me  exija  la  inconveniencia  de  que  mi 
debilidad  se  torne  crónica. 

G^^— '(Apasionado)  No,  Sara,  no  es  eso        Es  que  yo 

no  ignoro,  porque  con  transporte  de  júbilo  lo  ha 
dicho  don  Alberto,  que  hay  una  consecuencia  que 
nos  une  á  usted  y  á  mi  para  siempre.... 

Iaua,— (Contrariada)  |Ah!         ¿Lo  ha  dicho  Alberto,  con 

júbilo? 

Gen— Si,  Sara,  si;  lo  ha  dicho  con  júbilo  que  me  hizo 
daño;  que  me  hizo  experimentar  una  emoción 
cruel,  como  si  me  arrebataran  algo  muy  que- 
rido  

Jara.— Pues  bien;  ese  júbilo  que  usted  ha  visto,  es  el  tor- 
^       mentó  con  que  usted  ha  recompensado  la  felicidad 
que  yo  le  proporcionara   jAy!  ¡Si  yo  lo  hu- 
biese previsto!  .. 

Gen— ¡Sar^! 

ARA.— ¡Es  una  desgracia!  ¡Una  inmensa  desgracia!  

La  distancia  que  existía  entre  él  y  yo,  era  un 

abismo  insalvable   Por  mi  debilidad,  sobre 

ese  abismo  se  tenderá  un  puente....  .  Será  un 
puente  de  unión,  al  mismo  tiempo  que  el  recuerdo 

del  origen  de   una  falta..        (Pausa).  Diez  años 

hace  que  la  imperiosa  voluntad  de  mi  padre,  me 
impuso  el  matrimonio  con  Alberto   ¡Alber- 
to, á  quien  desde  mi  infancia  le  vi  en  la  servidum- 
bre; á  quien  siempre  consideré  un  ser  inferior,  un 
criado!   Herida  por  la  humillación  y  contra- 
riada tan  tiránicamente,  me  rebelé  en  lo  íntimo 
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de  mi  espíritu,  oponiendo  la  indomable  resisten^i 
de  mi  orgullo,  alas  intimidades  conyugales  .i, 
Murió  mi  padre,  satisfecho  de  mi  obediencia;  per 
Alberto  no  fgé  ni  será  mi  esposo  más  que  legal 

mente   Gregorio  y  Ernesto,  mis  hermano 

que   piensan  como  yo,  lo  saben  Alberto  n 

debía  tener  nunca  derecho  á  lo  que  de  mi  padi 

heredamos,  si  yo  muriese  antes  que  él  Así  m 

propuse  castigar  su  osadía,  por  haber  explotad 
la  estimación  en  que  mi  padre  le  tenía,  para  in 
diñarle  á  que  me  hiciese  su  esposa  (Pausa)  Ahor 

por  mi  debilidad          ¡Ya  vé  usted  Doctor!  jTod 

se  derrumba! 

Dr.  Gen— No  Sara.  Lo  que  usted  dice,  no  es  un  obstácul 
para  nuestra  felicidad. 
Sarí.— ^¿Que  nó? 

Dr.  Gen— No,  Sara,  no —  Hay  recursos —  A  mi  no  ha 
de  faltarme,  si  usted  me  alienta  con  su  amor  y 

esperanza   Antes,  yo  le  prometo,  se  haji 

ver  cumplidos  sus  anhelos,  que  fracasados  si 
propósitos  por  haber  querido  hacerme  venturos 
Sara.— Es  para  pensarlo  {Salen  de  i^.  derecha  don  Alber 
y  don  Epifanio,) 


ESCENA  XII 
Dichos,  don  Alberto  y  don  Epifanio 
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EviY.—fá  don  Alberto)  A  mi  me  satisface  y  creo  que  n 

hay  que  tocarlo  (A  Sara  y  doctor  y  jovial)  Supon 

go  que  habrán  llegado  á  un  acuerdo  en  sus  punte 

:        de  vista  artísticos.  it 


Alb. — {ton  ironia)  Y  puestos  de  acuerdo,  ya  pueden 

trazar  el  plan  de  una  obra  irreprochable. 
Bara. — (Con  intención)  Bien  pudiera  ocurrir. 
Gen— (irf^m)  No  sería  nada  difícil,  conno  Sara  se  resol- 
viera á  aceptar  mi  colaboración.  De  eso  hablába- 
mos cuando  ustedes  nos  han  interrumpido. 
Alb. — ¡Es  de  lamentar!  En  fin,  no  creo  que  se  propusie- 
ran concluir  la  obra  esta  noche. 
^ARA    Obra  depurada  de  todo  descuido,  no  se  improvisa 

con  tanta  precipitación. 
Alb.— En  algo  se  parecen  entonces  las  obras  teatrales 
á  los  negocios  financieros.  También  Epifanio  y  yo 
hemos  decidido  no  resolver   acerca  del  contrato 
privado,  hasta  consultar  con  la  almohada. 
Epif.— Y  especialmente  sin  que  el  Doctor  le  pase  una 

ojeada  detenida. 
Sara. — {Se  levanta  y  va  d  llamar  en  el  timbre)'  Tienen 
ustedes  que  hablar  de  negocios  y  les  dejo.  Me 
siento  algo  fatigada  esta  noche,  (acude  Marieta), 
ÍEpif. — ¡Ah,  sí  sí!  Sin  cumplidos  con  nosotros.  Repose  y 
cuídese  Sara.  Es  usted  el  sagrario  de  la  dicha  de 
este  afortunado  mortal  (Por  don  Alberto) 
Alb.— (Con  dejo  amargo)  Es  así —  en  efecto.  Sí,  Sara; 

descansa  y  no  te  violentes  por  nada. 
Sara. — Hasta  mañana,  pues.  {Va  hacia  2^,  izquierda). 
.  Gen— Hasta  mañana.  {Con  marcada  intención)  Y  ño  deje 
usted   de  meditar  sobre  el  argumento  que  le 
expuse.  {Sara  hace  un  signo  significativo) 
Epif.— No  Doctor,  no;  mejor  es  que  duerma  sin  pré- 


ocupación  de  ningún  género.  (Mutis  Sara  y  Marü 
El  tiempo  dá  para  todo,  si  se  sabe  distribuir. 


ESCENA  XIII 

Don  Alberto,  Don  Epifanio  y  Doctor 

Dr.  Gen— Es  un  ángel  su  esposa,  amigo  don  Alberto. 
D  Alb.— Distingamos.  Ya   sabe  usted  que  ha}'  un  ang( 

que  guarda  con  espada  de  fuego  la  entrada  d( 

Paraiso. 

EPiF.--Hombre,  hombre^  no  creo  que  el  Doctor  haya  pe 
sado  en  ese  ángel  que  impedía  á  nuestros  prime 
ros  padres  volver  al  goce  de  la  dicha  perdida. 

Dr.  Gim— (jovial)  Yo  en  clase  de  angeles,  no  hago  distingos 

D.  Alb, — {irónico)  También  Sara  'podría  tener  algo  de  aqu< 
ángel  bíblico,  para  alguno. 

Dr.  Gen— (^aZ^o  inquieto)  Conste  que  no  he  tenido  intenci<5 
determinada,  al  hacer  el  símil  que  hice. 
EnY,'-{Riendo)  ¿Y  quien  lo  duda?  | 

D.  AhB.—'Invitándolo  á  sentarse)  Bien,  bien;  vamos  á  lo  int 
resante.  (Pawsa)  Tenemos  aquí  el  borrador 
contrato  privado  que  debe  firmar  «La  Cereali 
pampeana»,  con  mister  Jhon  Smith,  y  es  necesa 
rio  que  usted  lo  examine  bajo  el  punto  de  vist 
jurídico. 

Dr.  Gen— ¿Qué  objeto  tiene  ese  contrato? 

Epif. — (Revelando  la  pasión  codiciosa)  Un  negocio  que  ex 
cede  en  importancia  á  cuantos  hemos  realizad 
hasta  ahora. .. .  ¡Un  soberbio  negocio! 

Dr.  Gen— Veamos. 
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LB.— Le  haré  una  breve  reseña,  para  que  le  sirva  de 
base  al  estudiar  el  contrato. 
Gen— Es  muy  conveniente. 

Alb.— Mister  Jhon  Smith,  posée  una  autorización  legal 
de  su  gobierno,  para  adquirir  un  millón  de  tone- 
ladas de  trigo  

piF.— ¡Un  millón  Doctor! 
r.  Gen— Adelante. 

.  Alb. — «La  Cerealista  pampeana»  se  compromete  á  ven- 
derle esa  cantidad  por  partidas,  que   se  dejardii 

en  depósito  k  medida  que  las  va  adquiriendo  

¿Comprende  usted? 
Epif.— Queda  en  depósito;  en  nuestro  poder,  como  si  el 
trigo  fuera  nuestro  ¿comprende  usted? 
r.'GEN — Si,  ya   comprendo.    «La   Cerealista  pampeana» 
puede  tener  acaparada  la  cantidad  de  un  millón 
de  toneladas  de  trigo. 
.  Alb.— A  la  orden  de  míster  Jhon  Smith,  que  lo  enviará 

cuando  disponga  de  bodegas. 
Epif.— Míster  Jhon  Smith,  tiene  que  buscar  bodegas  para 
el  embarque,  ¿eh?        ¡Soberbio!  f Ríe ^ complacido J 
r.  Gen— Ya  me  doy  cuenta. 

.  Alb. — Nosotros  operaremos  de  acuerdo  con  míster  Jhon 
Smith,  y  no  habrá  pretexto  para  que  se  nos 
considere  acaparadores,  ni  nuestro  tngo  correrá 
el  riesgo  de  ser  confiscado  por  el  gobierno,  en 
caso  de  que  por  la  grita  y  los  escarceos  lo  in- 
tente  

Epif.— Y  esperaremos    tranquilos    los    buenos  precios 
¿eh?  f Con  gran  contento) 
r.  Gen— Compreindido.  ¿Y  el  contrato? 
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D.  ALB.—fSaca  un  pliego)  Aquí  está.  l 
Dr.  Gen — Porque  míster  Jhon  Smith  exijirá  garantías  pe 

las  ganancias  que  en  el  negocio  le  corresponden 
D.  Alb.— Naturalmente. 
Dr.  Gen— En  eso  puede  haber  un  peligro. 

Epif. — (Muij  alarmado)  ¿Sí,  eh? 
D.  Alb. — Yo  he  pensado  cederle  cierto  número  de  acc 

nes  .... 

Dr.  Gen— ¡Cuidado!        En  todo  caso,  acciones  innominal 

D.  Alb. — Bien;  ese  punto  se  lo  confiamos   á  usted. 

entrega  el  contrato)  Ahí  tiene  el  contrato. 
Dr.  Gen— Eso  es;  yo  estudiaré  minuciosamente  este  aspe 

del  asunto. 

Epif. — {Mhxmdo  su  reloj)  Es  la  una.  ¿Nos  retiraníos  d 
tor?  Si  quiere  le  dejo  en  su  casa.  {Se  levantan) 
Dr.  Gen— Es  temprano  para  mí.  Antes  debo  ir  al  Club. 

Epif.— Allí  le  dejaré.  ¿Vamos? 
Dr.  Gen — Vamos,  pues.  (A  do7i  Alberto  estrechándole  la  ma^ 
Don  Alberto,  hasta  mañana.  f 
D.  Alb.— Adiós  doctor.  | 
Epif.— Hasta  mañana  Alberto  (Vánse  Doctor  y  Don  E¡ 
fanio) 

ESCENA  XIV 
Don  Alberto^  Marieta  y  después  Simón 

D.  Alb. — {Después  de  una  pausa  al  ver  salir  á  Marieta  d 

aposento  de  Sara)  Marieta. 
Mariet.— Señor. 

D.  Alb.— (Titubeando)  ¿Ha  notado  usted  algo  anormal  e 
la  señora? 
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lET.— ¿A  qué  se  refiere  el  señor? 
iAlb.— A  su  estado  general —  Vamos  á —  su  salud. 
^lET. — Yo  creo  que  la  señora  está  bien.  De  nada  se  ha 
quejado 

Alb.— ;Y  su  estado  de  ánimo? 
A.RiET.~A  mi  me  parece  que  está  tranquila. 
Alb.— ¿Sí?  [Se  pasea  y  vuelve  ante  Marieta]  Bueno. . .  Vaya 
y  dígale  á  la  señora,  si  no  tenía  algo  que  ha- 
blarme. 

A.EIET. — Bien,  señor.  [Entra  2^.  izquierda.  Don  Alberto  pasea 

y  toca  el  timbre  apareciendo  Simón) 
5IMÓN.— ¿Qué  ordena  el  señor? 
Alb. — (Paseando  con  muestras  de  impaciencia]  ¿Ha  venido 
alguien  á  buscanr>e? 
Simón.— No,  señor. 
Alb.— Lleva  la  correspondencia  y  los  periódicos  de  la 
noche  á  mi  dormitorio. 
Simón.— Sí,  señor.  (Váse  y  vuelve  á  poco  pasando  para  entrar 

1^,  izquierda. 
ÁfiiET. — {Saliendo  2^.  izquierda)  Señor. 
,  Ai.B.—(Con  ansiedad)  ¿Qué}  ¿Qué  ha  dicho  la  señora? 
ARiET.— Que  nada  tiene  que  decirle. 

.  Alb. — (Después  de  mía  pausa  embarazosa)  Vuelva  y  díga- 
le {Se  detiene  como  buscando  una  idea)  Dígale 

que  si  algo  se  le  ofrece —  que  tardaré  un  rato 
en  recogerme,  porque  voy  á  repasar  la  correspon- 
dencia y  los  periódicos —  Que  llame  por  el  timbre 
.  de  comunicación  de  su  aposento  al  mió  —  Vaya, 
va3^a  y  dígale  eso.  {Simón  habrá  salido). 
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Mariet. — Voy  señor  {Va) 

Simón. — El  señor  está  servido  {Don  Alberto  pasea  dütraidc 
D.  Alb.— ¿Cómo  dices? 

Simón. — Señor,  que  estoy  á  sus  ordenes. 
D.  Alb. — ¡Ah         sí!  {Pasea). 

Simón.— (í^ras  breve  pausa)  ¿Desea  algo  más  el  señor? 
D.  Alb  ~{no  contesta  mirando  á  2''^.  izquierda  y  al  ver  salir 
Marieta  va  hacia  ella)  ¿Qué  ha  dicho  la  señora? 
Mariet. — Que  está  bien.  {Do7t  Alberto  baja  la  cabeza  con  de- 
saliento  y  pavsadamente  hace  niíitis  por  P-.  izqiiierdi 

ESCENA  XV 

Marieta  y  Simón 

Mariet. — (Después  de  una  pausa  á  media  voz)  La  de  toda 
las  noches. 
Simón. — (ó.  media  voz).  ¡Que  papelón! 
Mariet.— Mírese  ustéd  en  ese  espejo,  señor  enamorado. 

Simón.— -¿Yo?         ¡Yo!  ¡No  es  el  hijo  de  mi  madre  el  naci 

do  para  eso? 

Mariet.— Seguramente;  porque  usted  para  dormir  como  u 
lirón,  no  solicita  permiso. 
Simón.-— ¿Ya  me  está  usted  sacando  faltas  señorita?  ¿Quier 
usted  ver  que  soy  capaz  de  no  dormir  en  todal 
noche? 

Mariet.  ~¿Y  cómo  he  de  verlo? 

Simón. — {Maliciosamente)  Estémonos  juntos.... 
Mariet.— ¡Dios  me  libre!  Mañana  tendría  usted  que  ped: 
licencia  por  enfermo. 

Simón.— ¿Le  parece?^ 
Mariet. —¡Vaya,  vaya,  Simón,  buenas  noches!  (Váse  lij 
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fondo  derecha.  Simón  la  sigue  con  la  vista,  mueve  la 
cabeza  significativamente  y  se  d\rije  á  la  puerta  del 
aposento  de  don  Alberto^  en  cuyo  marco  de  la  izquier- 
da está  la  llave  de  luz  de  la  arañil.  Apaga  y  hace 
mutis  por  fondo  derecha  donde  se  verá  respla^^/I'  ' 
luz  que  se  apaga  á  p>oco  de  soMr  Simón), 

ESCENA  XVI 

Alberto 

Escena  muda.  Queda  el  escenario  completamente  á 
obscuras  excepto  el  resplandor  de  luna  que  pasa  d 
través  de  los  cristales  del  balcón.  Un  lapso  de  tiempo 
artisticam£nte  prudencial  que  se  recomienda  al  ta- 
lento del  Director  para  no  provocar  la  impaciencia 
del  publico^  queda  la  escena  desierta»  Se  proyecta  lue- 
go la  silueta  de  un  hombo^e  tras  de  los  vidrios  del  balcón.- 
A  la  altura  del  picaporte  se  le  vé  operar  cortando 
el  vidrio  con  un  diamante,  empujando  después  con  la 
mano  envuelta  en  la  blusa,  hasta  que  salta  el  trozo  de 
cristal  que  cae  con  leve  ruido  en  la  alfombra.  Intro- 
duce la  mano  por  el  hueco,  dá  vuelta  al  picaporte, 
abriendo  las  dos  hojas  de  la  puerta  del  balcón.  Observa 
el  interior  con  grandes  precauciones  y  entra  sigiloso. 
Es  ALBERTO  el  hijo  de  Magdalena,  que  viste  la 
blusa  y  el  yoqui  de  Anselmo.  Deslizándose  hácia  la 
izquierda  arrimado  á  la  pared  llega  cautelosamente 
d  la  puerta  del  aposento  de  Sara  y  se  detiene  escu- 
chando. Se  echa  al  suelo  y  penetra  arrastrándose.  Al 
ingenio  y  aptitudes  del  actor  queda  librado  el  éxito  de 
esta  escena  cuyas  dific?(ltades  no  escapan  al  autor. 
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Don  Alberto,  Alberto  y  laego  Simón  y  M^arieta 


I 


1 


Momentos  después  de  penetra}^  ^-Alberto*  en  el  do) 
mitorio  de  Sara^  se  oye  en  el  interior  ladrar  fu7ní 
sámente  al  perrito^  un  grito  de  Sara^  el  timbre  sue? 
en  el  aposento  de  don  Alberto,  y  en  el  de  Sara  estrépi 
de  un  mueble  que  cae  y  loza  que  se  rompe.  —  *^ 
Alberto*  sale  de  su  dormitorio  alarmado  y  da  luz 
la  araña  yendo  rápidamente  al  aposento  de  Sara 
ro  retrocede  y  corre  á  su  dormitorio  saliendo 
seguida  armado  de  un  revólver.  Entre  tanto  ha  salí 
^Alberto*  desatentado  con  el  cuchillo  en  la  ma 
sin  el  yoqui.  Al  ver  d  <^J)on  Albertoy>  va  háci 
esgrimiendo  el  arma;  pero  este  retrocede  y  le  api 
ta.  Alberto  hace  un  rápido  movimiento  á  tiempo  q 
sale  el  tiro  y  luego  corre  al  balcón  y  salta  fuera. 
Alberto*  le  sigue  y  desde  el  balcón  hace  dos  disp 
más. 

D.  Alb  -(gritando)  ¡Al  asesino!  ¡Al  ladrón! 
Simón. — ( Sale  por  fondo  derecha  muy  alarmado  y  detras  Mi 
rita)  ¡Señor,  señor!  ¿Qué  pasa? 
D.  Alb. — ¡Atajénlo!  ¡Al  ladrón!  (Se  oyen  pitadas  de  auxilio). 
Martet.— f  Corre  al  aposento  de  Sara)  Mi  señora  ¡Dios  m: 

TF.LON  RÁPIDO 
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ACTO  TERCERO 
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La  escena  representa  una  Comisaria  ó  Departamento  c 
Policía,  Estará  dividido  el  escenario  ocupando  un  tercio  d\ 
ancho  el  despacho  ó  escritorio  en  que  actuará  el  Juez  de  ins 
trucción,  que  tiene  de  fondo  solo  hasta  el  2^.  término^  de  moa 
que  forma  un  gabinete  cerrado  con  puerta  con  cortinaje  en 
ángulo  del  fondo  derecha.  En  este  mismo  lado  y  de  frente  á  l 
puerta  de  1^.  izquierda  que  comunica  con  la  oficina  de  guardk 
mesa  y  sillón  para  el  Juez;  al  lado  de  esta  una  poltrona 
butaca  de  cuero.  En  el  frente  mesa  y  asiento  para  el  Secreté 
rio.  En  el  ángulo  izquierda  un  armario  ó  biblioteca  con  libn 
y  legajos.  El  suelo  alfombrado.  Los  otros  dos  tercios  del  escenafi 
representan  la  oficina  de  guardia  á  todo  fondo.  En  último  tér 
mino  derecha  la  puerta  de  entrada  de  la  calle.  En  todo  el  fre^ 
un  gran  banco  y  un  aryyiario  donde  se  t'>en  esposas,  armas 
llaves.  A  la  derecha  y  más  al  fondo  que  la  puerta  que  coynunlc 
con  el  despacho,  una  mesa  y  asiento  para  el  Oficial,  A  la  iz 
quierda  en  primer  término  una  puerta  grande  que  se  supon 
comunica  con  el  patio  y  los  calabozos,—  Es  la  una  del  dia.  Apa 
recen  Oficial  y  Periodistas  1^,  y  2^.  leyendo  un  periódico. 

ESCENA  XVIII 

Oficial,  Periodistas  1°.  y  2^.  Agentes  que  entran  y  salen 

Oficial,— ( Ley e7tdo)  «El  hecho  ocurrió  después  de  la  una 
media  de  la  madrugada,  y  á  las  siete  de  la  mañans 
el  Comisario  Degreff  y  el  pesquisa  Palmerin,  ha 
bían  logrado  individualizar  al  autor,  deteniendo 
en  su  domicilio.— El  criminal  es  un  pájaro  de  cuen 
tas  llamado  Anselmo  Miranda,  individuo  de  pési 
mos  antecedentes,  fichado  en  la  sección  ^Ordei 


i 


social»  como  sujeto  que  debe  vigilarse. — Fué  de- 
tenida también  la  mujer  que  vive  con  este,  lla- 
mada Delmira  Videla,  por  suponerse  estar  com- 
plicada y  por  los  datos  que  puede  aportar  su 
'  declaración — Nos  complacemos  en  felicitar  á  la 
policía  por  su  activa  é  inteligente  actuación». 
.  2°.— ¿Eh,  qué  tal?  Ya  ve  usted  que  los  tratamos  bien. 

'iciAL. — Si  (Dejando  el  periódico)  A\  Comisario  y  á  Pal- 

merin  

R.  2^.— A  esos  como  distinguidos,  en  particular,  y  en 
general  á  todos.  Fíjese  que  dice:  «Nos  complace- 
mos en  felicitar,  etcétera,  etcétera. 
B.  1°.— Pues  yo  no  he  llevado  nada,  ni  llevaré  hasta  que 

se  aclare  más  el  suceso. 
iciAL. — ¿Más  claro  lo  quiere  usted?  Diga  que  busca  un 
pelo  para  dar  un  palo,  y  oo  las  vaya  de  escrupuloso. 
R.  P.— No  es  por  eso   En  primer  lugar,  nosotros  sa- 
limos por  la  tarde  y  hasta  las  tres  no  se  cierra 
la  edición,  así  es  que  hay  tiempo;  y  en  segundo 
lugar  

ít.  2^.— Y  en  segundo  lugar,  dígalo,  que  sería  un  fiambre, 
porque  la*  primicia  la  hemos  dado  nosotros  por  la 
maña  (Riendo  orgulloso). 

i.  r.-— ¿La  primicia?  La  novela,  diría  yo;  porque  eso  es 
pasarse  — 

[CiAL.— ¿Pasarse?  Los  datos  que  hay  en  este  suelto  son 
exactos,  hasta  ahora. 

i.  1°.— Hasta  ahora —  ¿Y  después?  ...  Yo  le  temo  mu- 
cho á  las  planchas,  mi  amigo. 

a.  2^.— -¡Bah!  Después  ya  veremos  los  que  arroja  el  su- 
mario. El  público  no  se  fija  . . 
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Per.  1^.— Si;  pero  yo  tengo  otros  datos  especiales  de  est 
asunto         ¡Y  por  eso  me  quedo  en  acecho! 

Oficial. — ¿Datos  especiales?  ¿Se  puede  saber  qué  datos? 

Per.  1°.— Estoy   haciendo  una  pesquisa         Pudiera  est 

tener  caracteres  de  drama  íntimo  Hay  quif 

habla  de  disensiones  conyugales        Corren  riíi  \\'- 

mores  sobre  asiduidades  galantes  de  un  docton  cu 
cito  

Per.  2^.— ¡Uf,  que  atrocidad!  Así  se  explota  la  difamación.  ... 

¿Que  los  señores  de  Scalieri  ?  ¡Vaya,  vayí  i:^' 

amigo! 

Per.  I""— (amostazado)  ¡Y  bueno!  Cada  uno  tiene  su  especia  ra 
lidad. ..  Yo  husmeo  algo. . .  ¡Podré  equivocarmef 

Oficial.— No  debe  criticar  entonces  á  su  colega  por  el  sueW  ii 
que  ha  puolicaüo.  Al  fin  y  al  cabo,  si  no  fuen 
lo  que  dice,  á  nadie  perjudica. 

Per.  P .— ¡Cómo  que  no!  ¿Pues  y  ese  detenido  de  quien  s 
dá  el  nombre  y  se  hacen  afirmaciones?  

Per.  2°.— ¿y  quien  es  ese  individuo?  ¿Quién  le  conoce?... 

En  cambio  usted    hiere  la  reputación  de  una  & 
milia  distinguida  de  nuestra  alta  sociedad. 

Oficial.— ¡La  familia  Scalieri!  ¡Millonarios!  ¡El  comerciam 
de  más  crédito  en  la  alta  banca! 

Per.  P.— Es  que  ustedes  se  pasan.  Yo  todavía  no  he  dicfc  fe 
nada  en  público,  y  solo  privadamente  les  he  con 
fiado  que  sigo  una  pista. 

Oficial.— (Bi^rZon)   Pues  está  usted  despitado,  créame.  I 
autor    está  en  la  cana  y  es  ese  que  tenemí 

ahí        ¡No  hay  más  que  verlo!  Es  un  compadre 

provocador  y  lleno  de  ínfulas         ¡Pero  aquí  se  i  $t 

quitan  pronto!  De  entrada  nomds,  se  desacató  cor 
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■B      migo,  y  como  viene  incomunicado,  le  hice  meter 
^      en  el  calabozo  número  ocho,  con  las  esposas  pues- 
tas, para  que  no  pueda  espantarse  los  mosquitos, 
que  allí  son  como  tábanos  {Rie  restregándose  las 
manó) 

íb.  1°. — ¿Y  el  Juez  ha  empezado  las  actuaciones? 
RICIAL.— Ya  tendría  que  estar  aquí.  Esta  mañana  ha  estado 
haciendo    la   inspección  ocular  y  tomando  las 
declaraciones  á  la  familia  Scalieri. 
IR,  2^.— Es  providencial  que  el  criminal  no  asesinara 
la  señora. 

i^i€iAL.— Lo  providencial  es  que  el  ti'po  haya  escapado  ileso 

de  los  tres  disparos  que  le  hizo  el  señor  Scalieri. 
liR.  I"".— Y  dicen  que  es  buen  tirador. 

2^. — En  esos  trances,  el  pulso  no  es  muy  seguro. 

(Durante  este  diálogo  final  penetran  en  el  despacho 
por  la  puerta  del  ángulo  de  la  derecho  el  JUEZ,  el 
DOCTOR  GENTIL!  y  el  SECRETARIO  este  ultimo 
traerá  un  legajo  y  un  envoltorio  de  papel). 

ESCENA  XIX 
Juez,  Doctor  y  Secretario.- -Oficial  y  Periodistas  1°.  y  2°. 

Juez. — {A  Secretario)  Déje  usted  ese  envoltorio  sobre  mi 
mesa  y  avise  al  oficial  de  guardia.  {Sale  Secretario 
puerta  despacho  izquierda.  Durante  este  acto  las 
escenas  se  comparten  según  se  indicará,  en  el  des- 
pacho y  en  la  Oficina,  debiendo  aunarse  como  conviene 
á  la  acción  y  exije  la  realidad). 
,Sec. — (á  oficial  y  periodistas)  Buenas  tardes. 
)s  TREs-Buenas. 
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Sw.—(d  oficial)  El  señor  Juez  k  llama.  [El  oficial  pasa). 
Per.  2"". — [á  secretario)  ¿Hay  novedades? 

Sec. — No,  ninguna. 
Per.  2^— ¿El  autor....? 

Sec— No  hay  otro  que  el  detenido.  Es  de  él  un  yoi 
manchado  de  pintura  que  se  encontró  en  la  pi< 
de  la  señora  de  Scalieri.  Esa  prenda  ha  servK 
para  individualizarlo  y  detenerlo.  {Sate  oficial  de 
despacho] 

Oficial.— f^á  Secretario)  Secretario,  pase  al  despacho. 
Pe*r.  .  2°.— ¿Quiere  decirle  al  señor  Juez,  si   nos  permit 
hablarle? 

Sec — ¡Cómo  no!  {Entra  en  el  despacho) 
Juez— Cierre  las  diligencias  de  esta  mañana  y  abra 

actuaciones  que  vamos  á  empezar. 
Sec— Si  señor.  Los  periodistas  que  están  afuera  solicit| 

hablar  con  el  señor  Juez. 
Juez.— Dígales  que  pasen.  (Sale  Secretario) 
Dr.  G^-^— {sentado  en  la  butaca)  ¿Va  usted  á  comenzar  po 
la  declaración  del  criminal? 
Juez.— He  pensado  tomarle   declaración    primero  á  lí 

mujer.  Menos  prevenida,  dará  detalles  que  ser^^I  rm 
rán  para  impedir  la  coartada  que  el  crimiipí  i 
intente,  ¿no  le  parece? 
Dr.  Gen — Me  parece  muy  bien.  (Entra  secretarlo  y  periodistas 

Per.  1°.— Con  su  permiso,  señor  Juez   I 

Juez.— Adelante,  (al  Secretario)  Empiece  las  actuacione 
con  la  declaración  de  la  mujer.  (Secretario  ocupt 
su  mesa] 
Per.  20.— ¿Hay  novedades? 

Juez. — Hasta  este  momento,  lo  que  ya  se  ha  publicad^' 
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UEz— Lo  que  ha  dicho  el  r)eriódico,  es  lo  que  hasta  este 

instante  se  desprende  de  lo  actuado. 
Geíí— Se  podría  agregar,  que  el  doctor  Augusto  Gen- 

tili,  representa  al  señor  Scalieri  como  acusador. 
.  V— (Ambos  anotan)  Eso  es  un  dato  importante. 
Gen— Así  yo  pu , do  facilitar  á  ustedes  todas  las  infor- 
maciones, sin  que    se  dude  del   celo  con  que  el 
señor  Ju  z  mantiene  el  secreto  del  sumario. 
UEz.— Eso  es —  Por  el  momento  voy  á  tomar  declara- 
. clones,  y  en  vista  de  ellas,  dictaré  los  autos  y  di- 
ligencias, que  requiera  el  esclarecimiento. 
Gen— Que  solo  será  cuestión  de  algún  detalle,,  porque 
el  criminal  es  sin  duda  el  detenido.  El  señor  Sca- 
lieri que  logró  verlo  bien,  vendrá  luego  para  re- 
conocerlo en  rueda  de  presos. 
.  1^.— ¿Luego  dice  usted,  doctor? 
UEZ.— Si,  esta  tarde. 
R.  1°. — ¡Magnífico!  En  seguida  voy  á  dejar  algo  hecho  en 
la  redacción  y  vuelvo  para    presenciar  ese  acto, 
que  ha  de  ser  de  gran  interés. 
R.  2°. — Yo  también  {Se  despiden  inclinándose  y  salen). 
""iciAjj.—f al  verlos)  ¿Qué  hay? 
iR.  1^.— ¡Tendremos  un  espectáculo  sensacional! 
R.  2^. — ¡Con  eso  hay  para  extenderse! 
iciAL.— ¿Qué  es  ello? 

R.  1°.— El  reconocimiento  en  rueda  de  presos  del  crimi- 
nal por  el  señor  Scalieri. 
iciAL.— ¡Ah,  si!  ¿Y  cuando? 
R   r.— De  aquí  á  un  rato. 
R.  2^. — Esta  tarde  {Le  da  la  mano)  Adiós  amigo. 
R.  1°.— Hasta  luego.  (Vánse  los  dos). 
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Oficial.— 


Juez. 


Oficial.- 
Dr.  Gen- 
Cabo, - 
Oficial. — 

Dr.  Gen- 


Juez.— 

Cabo.— 
Delm.— 

Oficial.— 


Juez.- 
Delm. 
Juez.- 
Delm. 


Que  les  vaya  bien. 

ESCENA  XX 
Juez,  Doctor^  Oficial,  Cabo  y  Delmira 

{Al  Secretario)  Dígale  al  Oficial  que  haga  compa 
recer  á  la  mujer  {Secretario  sale  habla  d  oficia 
Vamos  á  ver  esta  hembra  como  se  porta  (Vueh 
Secretario), 

(En  la  puerta  patio  grita)  ¡Cabo  de  guardia! 
{A  Juez)  Me  permitirá  usted  que  repregunte.  A 

la  estrecharemos  m^s   A 

{Al  oficial)  Ordene.  " 
-Haga  venir  á  la  detenida  del  calabozo  tres  {Va 
Cabo.)  ^ 
(A  Juez)  ¡Ah!  Me  olvidaba  pedirle  que  se  agre 
al  expediente  el  certificado  médico  en  que  co 
el  grave  peligro  que  corre  la  vida  de  la  señ 
de  Scalieri  por  efecto  de  la  impresión  en  el  ^ 
licado  estado  en  que  se  encuentra. 
Perfectamente  {El  doctor  entrega  su  pliego)  Lo  agft 
garemos. 

{Acompañando  d  Belmira)  Vamos,  avance  más  rápi 
-(Muy  abatida  y  llorosa)  ¡Pero  Dios  mió!  ¿Qué 
hecho  yo? 

-¡Ah,  no  lo  sabes!  fLa  entrega  y  vase  Cabo)  Ya  tu 
tiempo  tu  macho  de  contártelo.  Varaos  anda;  p 
aquí  {La  conduce  al  despacho  y  sale), 

{d  Delmira)  Acérquese  usted   ¿Su  nombre? 

■Delmira  Vi  déla  {Secretario  escriba), 
¿Nacionalidad?  (Con  pequeñas  pausas), 
-Argentina. 


Juez.— ¿Edad? 
Delvt. — Veintiséis  años. 

Juez— ¿Es  usted  la  compañera  de. , .  ¿Cómo  es  el  nombre? 
Sec — Anselmo  Miranda. 
Delm.— Soy  su  esposa. 

JuEz.~¿Pero  legítima? 
r.  Gen— Será  su  hembrita  ¿no? 

Delm. — (Co7i  dignidad)  Señor,  soy  casada  legalmente. 
S'EC— (Leyendo^  «Preguntada  si  conocía  la  causa  de  su 

detención,  dijo»: 
Juez. — ¿No  sabe  usted  por  qué  esta  detenida? 
Delm.— No  señor. 

r.  Gen— ¿No  sabe  usted  el  delito  cometido  por  su  hombre 
anoche? 

Juez.— Diga  qué  hizo  ayer  su   marido. 

Delm.— ¿Ayer?  Vino  del    trabajo,  serían  más  de  las 

siete —  casi  de  noche..  .    Se  vistió  y  se  fué  al 

Centro  ¿Ha  dicho  algo  malo  en  la  conferencia? 

i:.  Gen— No  se  trata  de  lo  que  ha  dicho,  sino  de  lo  que  ha 
hecho. 

Juez. — ¿A  qué  hora  regresó? 
Delm. — Como  á  las  nueve. 
'.  Gek — ¿Qué  hizo  entonces? 

Delm.— Cenamos        y  después  

'.Gen— Salió  otra  vez;  ya  sabemos.-... 
Delm.— No  señor;  se  puso  á  leer,  como  de  costumbre. 
Juez.— ¿Y  después  de  leer? 
Delm. — Se  acostó. 
'.Gen — Eso  no  es  cierto. 

Delm.— Lo  que  digo  es  la  verdad.  Anselmo  sale  muy  po- 
cas noches 


Dr.  Gen — Pero  anoche  fué  una  de  las  pocas. 
Delm.— Repito  que  no  salió.  ¿Por  qué  había  de  mentir? 
Juez. — Está  bien    (Deshaciendo  el  envoltorio  le  muestra  \ 

yoqui).  ¿Conoce  usted  esta  prenda? 
Delm. — {Con  ingenuidad).  Es  el  yoqui  que  se  pone  Anselfíi 
para  el  trabajó.  V 
Dr.  Gen— ¿Y  usted  no  sabe  donde  estaba  eso?  *^ 

Delm.— ¿Yo?  {recordando  turbada)  ¡No  se! 

Dr.  Gen— jVa3^^,  al^o  va  saliendo!  ¿Está  usted  segura  qv 

es  de  su  Anselmo?  ^ 

Delm.— Segura  sí  pero  .  .  i 

Dr.  Gen— ¡Basta!  (aZ  Juez)  ¿A  qué  más?  í 
Juez. — Un  momento.  ..  ¿Cómo  esa  prenda  de  su  marid 
estaba  fuera  de  su  casa? 

Delm. — (Titubeando)  iCémo}         ¡Dios  mío!  .. .  ¿Será? 

Dr.  Gen— Conteste  usted  categóricamente;  lo   que  se  I 
pregunta  no  es  cosa  de  pensar  la  respuesta. 

DELM.—Seflor  Es  que  ese  yoqui  y  la  blusa  de  traba; 

de  Anselmo,  se  los  d€jé  á  un  vecino  anoche. 
Dr.  Gen— ¡Ya  fraguó  el  cuento! 

Juez. — Vamos  á  ver.  ¿A  qué  vecino? 
Delm.— Al  hijo  de  doña  Magdalena;  la  que  me  lava  rop 
Dr.  Gm—f Impaciente)  ¡Perdemos  el  tiempo!  Está  enredanc 
la  declaración.  Ya  ha  dicho  bastante,  señor  Juei 
Juez.— Un  momento,  doctor...  Veamos;  ¿tiene  usted  tes 

tigo  alguno  que  pruebe  lo  que  dice? 
Delm.— Si  señor.  Estaba  presente  doña  Magdalena  — 
don  Diego. . .  .Y  el  mismo  Alberto,  no  lo  negará. 
Juez. — Anote  usted  esos  nombres  Secretario,  (á  Delmin 

¿Dónde  viven  esas  personos? 
Delm.— En  mi  casa  Todos  allí  los  conocen. 
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Juez.— Secretario.  Dé  orden  al  oficial  que  haga  detener 
á  esas  personas  inmediataments.  (d  DehniraJ  ¿No 
tiene  usted  nada  más  que  decir? 

Delm. — Yo,  no  señor. 

Juez.— Puede  retirarse.  (Al  Secretario)  Acompáñela  y  en- 
tréguela  al  oficial,  advirtiéndole  que  continúa  la 
incomunicación. 
Seo. — (á  Delmirá)  Vamos.  {Salen) 

DELM.—iPero  Dios  mío!  ¿Qué  delito  he  cometido? 

Sec— (ít  oficial)  Ahí  está  esta.  Sigue  sin  comunicación 
{Vuelve  d  despacho). 

ESCENA  XXI 

Dichos  y  Don  Diego 

iciAL.— -Vamos,  palomita,  á  la  jaula. 
,  DiEG — {Entra  con  una  cesta)  Con  licencia. . .  .¿Se  puede? 
Delm. — {Al  verle  con  alegría)  ¡Don  Diego! 
RICIAL.— (Con  rudeza)  ¿Qué  desea? 

DiEG — Señor;  traigo  esto  para  que  coman  esa  señora  y 

su  marido  Me  enteré  que  los  habían  tomado 

presos,  y  aunque  yo  sé  que  no  será  por  mucho 
tiempo,  no  ignoro  que  la  justicia  es  lerda  en  el 
andar  para  asperarla  en  ayunas,  (d  DehniraJ  ¿Y 
por  qué  están  presos?  ¿Qué  tienen  que  ver  

iciAL. — {interrumpiéndole  amenazador)  ¡No  se  le  puede  ha- 
blar! . . .  Está  incomunicada  {Llamando)  Cabo! 

Dabo. -¡Ordene! 

iciAL.—Enciérrela  donde  estaba.  Sigue  la  incomunicación 

Delm.— (Ca^ío  la  lleva).  ¡Qué  vá  k  ser  de  mi! 

DiEG— ¡Está  bueno! —  Señor,  aquí  dejo  esto  para  que 


se  le  entrieguen         Yo  spianto  antes  de  que 

agarre  la  pega  -  pega  {Va  hacia  la  puerta). 

Oficial. — Deténgase  ahí         {Al  agente  de  puerta)  No  de- 
je salir  á  ese  hombre.  {Pasa  d  despacho). 

D.  DiiG~¿Y  eso?  {Al  de  la  puerta)  ¡Me  enganchó  la  zarza! 

Oficial. — [hablando  con  el  Juez)  Es  un  anciano. . . .  Ha  venid< 
con  un  cesto  de  comida  para  los  detenidos. 

Dr.  Gen— ¡Hola!         Luego  estaba  previsto  el  caso. . . , 

Juez. — Hágalo  pasar  aquí  {Sale  oficiat). 

Oficial.— (a  Don  Diego)  Pase  acá,  viejo. 

D.  DiEG — {Entra  con  la  gorra  en  la  mano  y  la  cesta  muy  turbadc 
Buenas  tardes. 
Juez.— ¿Qué  trae  usted  para  los  detenidos? 
D.  DiEG— Fiambre,  galletas  y  naranjas. 

Juez.— ¿Nada  más? 
D.  DiEG— Por  voluntad  le  traería  mucho  más  que  eso;  per 

no  me  alcanza  el  pingo  para  más  distancia. 
Dr.  Gen— ¿No  trae  usted  algún  papelito?  4 

D.Dii£.a—(Muy  admirado)  ¿Un  papelito?         ¿Para  qué?  I 

Juez.— ¿Quien  le  ha  dicho  que  estaban  aquí?  ^ 
D.  DiEG— El  diario  que  relata  el  crimen  de  anoche.  Cuand 
lo  leí  casi  me  desmayo  al  ver  los  nombres... 
¡Ya  tenía  yo  el  palpito  de  que  esa  pobre  gente  s 
\      habia  de  meter  en  un  pantano! 
Juez.— ¿Y  por  qué? 
D.  DiEG — Porque  quien  se  arrima  á  un  redomón  bellao 

tiene  que  salir  pateado. 
Dr.  Gen— Hable  usted  claro,  buen  hombre. 
D.  DiEG — Señor,  no  sé  otra  lengua  que  la  de  mis  pagos. 
Juez.— De  todos  modos  nos  entenderemos.  ¿De  qué  conc 
ce  usted  á  los  detenidos? 


¡DiEG— De  que  son  vecinos  mios        Gente  honesta  y  de 

buen  corazón,  sin  despreciar  lo  presente 

Juez.— ¿Y  quien  es  el  redomón  bellaco  de  que  usted  ha- 
blaba? 

DiEG— Alberto,  el  hijo  de  doña  Magdalena../.  ¿Ese?  

i  ¡En  otros  tiempos  estaría  en  un  fortin  de  la  fron- 

tera! 

Juez.— ¿Cómo  se  llama  usted? 

DiEG — ¿Yo?        Diego  Farfán,  para  servirle. 

Juez —¿Usted  ha  presenciado  anoche  que  Delmira  Videla 

le  dió  un  yoqui  y  una  blusa  á  cierto  vecino  de  su 

casa? 

DiEG— Justamente,  al  buena  pieza  de  que  se  hablaba. 
.  Geíí— ¿Pero  usted  lo  vió? 

DiEG— ¿Y  cómo  nó?        ¡Y  hasta  me  vi  yo  en  figurillas 

\         con  el  galán! 

Juez.— Está  bien.  Vaya  afuera  y  espere  fAl  ¡Secretario J 
Secretario;  dígale  al  oficial  que  venga  y  acompañe 
á  este  hombre.  Que  no  hable  ¿entiende? 
Sec. — Si  señor  (a  Don  Diego)  Vamos  (Sale  con  Don  Diego) 

i  Oficial;  le  llama  el  señor  Juez. 

iGiKL,— {entra  al  despacho)  Ala  orden. 

Juez.— Ese  individuo  queda  detenenido.  Téngalo  á  la  vista 
en  la  oficina  sin  que  hable  con  nadie. 

iciAL.— Bien  señor  Juez. 

Juez.— ¿Ordenó  la  detención  de  los  otros? 

iciAL.— Ya  hace  rato  fueron  á  cumplimentarla 

Juez.— Nada  más.  Cuando  los  traigan  téngalos  en  la  ofi- 
cina sin  que  se  comuniquen. 

iciAL. — Está  bien  {Sale  y  Secretario  pasa  á  despacho ) 

piEG-^¿Puedo  retirarme  ya? 


Oficial. — Siéntese  en  aquel  banco  y  espere. 
D.  DiEG.— ¿Tendrá  que  ser  para  mi  también  la  cmida? 
Oficial. — {con  mal  modo)  Que  se  siente,  le    digo  {Don  Bie 
se  sienta). 

Juez.— Secretario:  haga  comparecer  al  presunto  crimi 
Dr.  Gen— ¿Cómo  presunto?  (Sale  secretario  y  habla  á  oficial 

Juez. — No  está  juzgado         Llamarlo  así  es  de  práctica 

Oficial. — (En  la  puerta  del  patio)  Cabo!        Traiga  al  det 

nido  del  número  ocho. 
Dr.  Gen— No  negará  usted  que  tenemos  la  semiplena  pr 

ba         Los  indicios  vehementes        No  hay  (fi 

dejarse  alucinar  por  pequeños  detalles  favorabre 
que,  en  todo  caso,  solo  pueden  modificar  circuns 
rancias  

Juez. — Creo,  Doctor,  que  no  pondrá  usted  en  duda  n 
competencia,  ni  el  recto  criterio  que  me  guía 
Dr.  Gen— ¡Oh,  de  ninguna  manera!  f 
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ESCENA  XXII 

Dichos  y  Anselmo 


f 


Cabo.— (^a  Anselmo  que  viene  con  esposas  puestas)  ¡Vambí 

Avance  rápido. 
Oficial.— Cabo)  Sáquele  las  esposas.  Ya  habrá  aprendid 

á  ser  respetuoso.  {Cabo  le  quita  las  esposas). 
Anselm.— Nunca  le  faltó  mi  respeto  á  quien  sabe  merece^ 

{Váse  Cabo). 

D.  DiEG— (aZ  ver  á  Anselmo  con  indignación)  ¡La  gran  perrí 
¡Estaré  viendo  visiones!  ¡Ese  hombre  asi  tratado 

Oficial.— enojado)  ¡A  ver  si  calla,  viejo  comedido!  Mi 
ra  no  te  las  ponga  á  tí  en  la  lengua! 


NSELM.— ¡Don  Diego!,...  ¿Usted  también? 
FiciAL. — No  se  permite  que  hablen. 

l  DiEa— Aquí  se  manean  los  mansos  y  se  dá  larga  á  los 
chucaros. 

FiciAt.— /a  Anselmo)  Pase  para  acá  (Lo  introduce  en  el  des- 
'  pacho). 

Juez. — Pausa  contemplando  á  Anselmo)  ¿Cómo  es  su  nom— 
l  bre? 

NSELM.— (s^co)  Primero  quiero  saber  quien  me  pregunta. 

r.  Gen— Quien  te  pregunta  tiene  autoridad  cuando  lo  hace 
y  tu  objeción,  más  que  impertinencia,  es  un  de- 
sacato. 

üSELM.— De  hombre  á  hombre  el  desacato  no  existe,  y  yo 

aquí  no  veo  más  que  hombres         en  apariencias. 

!  Juez.— ¡Es  un  insolente! 

NSELM.— Soy  un  ciudadano  que  se  rebela  contra  la  arbi- 
trariedad y  acata  la  autoridad  justificada. 

r.  Gen— Estás  ante  su  señoría  el  Juez  de  instrucción. 

NSiLM.— Pues  de  eso  debieron  avisarme  cuando  me  han 
sacado  las  esposas  con  que  me  han  tenido  en  el 
calabozo  vejado  y  en  suplicio,  sin  explicarme  la 
causa  de  tan  inhumano  proceder. 

r.  GiN— ¡Se  podrá  dar  mayor  cinismo! 
Juez.— Bien;  respond:e  á  lo  que  se  te  pregunte.  ¿Cómo  es 
tu  nombre? 

NSELM. — Anselmo  Miralda  {Secretario  escribe) 

r.  GsN— ¿Conocido  por  ...? 

NSELM. — ¿Qué  quiere  usted  decir? 

I  Juez.— Apodo  ó  sobrenombre  ¿no  tienes? 

NSELM.— No  señor. 

n  Gen— Es  extraño;  entre  gente  de  tu  jaez  


'1 


—  51  — 

Anselm.— Pido  al  señor  Juez  que  me  condene  sin  juiciO|íj 
ha  de  permitir  que  por  anticipado  se  me  impong 
pena  de  mortificación  moral. 
Juez.— Doctor,  déjeme  interrogarle  sin  interrupciori^ 
para  que  esto  teimine  fAl  Secretmnó)  ¿Escribió| 
nombre? 

S^G.— (Leyendo)  «Anselmo  Miranda» 
Juez. — (a  Anselmo)  ¿Ed;:id? 
Anselm.— Veintiocho  nños. 

Juez.— ¿Argentino? 
Anselm.— Sí.  {Pausa) 

Juez  .-^¿Estado? 
Anselm.— Casado  (Pausa) 

Juez.— ¿Profesión? 
Anselm.— Pintor. 

Juez. — (a  Secretario)  ¿Está? 
S^Q'~(leyendo)  «Preguntado  si  sabía  la  causa  de  su  dí 
tención  dijo» .... 
Juez. — {a  Anselmo)  ¿Sabes  la  causa  de  tu  detención? 
Anselm. — Se  me  detuvo  en  mi  domicilio  esta  mañana, 

darme  explicación  alguna. 
Dr.  Gen— ¿Y  tu  efees  que  no  te  siguió  la  policía  des 

de  lo  que  hiciste  anoche? 
Anselm.— Espero  que  el  señor  Juez  "me  pregunte. 
Dr.  Gm— (furioso)  ¡Señor  Juez  pido  que  usía  autorice 

preguntas,  ó  se  burlará  de  mí  este  criminal!  ^ 
A^^YLU. ^{subiendo  el  tono)  ¡Señor  Juez  pido  amparo  á  us 
para  no  ser  insultado  en  su  pi  esencia! 
Juez— f golpeando  en  lu  mesa)  ¡Esto  es  intolerable!  ¡Cor 
teste  usted  X  lo  que  se  le  pregunta! 
Anselm.— He  contestado  á   las  preguntas  del  señor  Juez 
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>r.  Gen 

ILNSELM.- 

>r.  Gen 

NSELM." 

I ir.  Gen- 
Juez  .- 


Inselm.- 

JUEZ.- 
INSELM.- 
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INSELM.- 

JUEZ.- 
INSFLM.- 
JUEZ.- 
I■SEL^f. 

|r.  Gen- 

NSELM. — , 

Juez.— 

^'SELM.— 

r.  GrN— 

NSELM.— 
JUEZ.- 


seguiré  contestando. 
-]Y  á  mí! 
-|A  usted  no!  ' 

¿Entonces  qué  papel  hago  yo  aquí? 
-Usted  lo  sabrá. 

-Señor  Juez  pido  que  se  apoye-  mi  derecho  de 
acusador. 

■Basta.  {Dirigiéndose  á  Anselmo  debe  hacer  notar  un 
cambio  de  impresión  favorable)  Refiera  tod  ">  lo  que 
hizo  ayer  desde  las  primeras  horas  de  la  noche. 
-Salí  del  trabajo  y  fui  en  seguida  á  mi  casa. 
-¿Qué  hora  sería?  [Pausa  para  que  escriba  Secretario) 
-De  siete  á  siete  y  media. 
¿Después. . . .? 

-Me  cambié  de  ropa  y  fui  al  Centro  donde  cí  una 
conferencia. 
¿Y,  luego? 
-Reg-esé  á  mi  cas  i. 
¿Y,  mt^s  tarde? 

-Después  de  cenar  y  leer  un  rato,  me  recogí. 
Para  salir  luego  con  el  traje  de  trabajo  y  come- 
ter el  crimen  

(con  asombro  é  indignación)  ¡El  crimen!....  !Yo  un 

crimen!  Señor  Juez;  que  no  hable  ese  hombre. 

¡Silencio!  {Pausa  solemne  y  luego  le  muestra  el  yo- 
qui) ¿Conoces  esta  prenda?  (Anselmo  lo  examina) 
-(extrañado  aunque  con  firmeza)  Es  mía. 
¡Suficiente!  Ha  c-  nfesado. 
-(confuso)  ¿Qué  he  confesado  yo? 
(con  solemnidad)  Esta   prenda   estaba  en  el  apo- 
sento de  una  señora  á  quien  se  ha  pretendido 
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asesinar  anoche. 

AmELM.— (con  gran  asombro)  ¿Esta?         ¿Es  posible?  

Dr.  Gem— ¿Cómo  explicas  eso?  . 

Juez.— ¿Qué  respondes?  f 
Anselm. — {lleno  de  confusión]  ¿Que  ese  yoqui... ?¿  El  mío, 

estaba  en...?  ¿Pero  cómo  puede  ser  eso? 
Juez. — Precisamente  es  lo  que  debes  decir:  ¿cómo? 
Anselm. — Yo  estoy  cierto  que  dejé  en  mi  casa  el  yoqui 

la  blusa         ¿Lo  habré  cambiado  con  otro? 

toma  y  lo  mira)  Es  el  mío  sí. 

Juez. — Hay  que  responder  á  la  pregunta  ¿cómo  estaba. . 
Anselm.— Yo  no  sé  Esto  me  aturde  Esto  es  inconr 

prensiole  {Reaccionando)  ¡Pero  yo  no  he  salido  ( 

mi  casa!   Puedo  probarlo          Mi  esposa  pue( 

decir  

Dr,  Geíí — La  declaración  de  tu  esposa  es  nula;  su  testimc 

nio  es   recusable         Señor  Juez;  la  prueba  i 

convicción  no  deja  duda.  ¿Qué  pretende  usía?  ¿I 
confesión?  Un  criminal  avezado,  empedernido,  i 
confiesa  nunca.  El  criminal  es  este,  éste  á  qui( 
además  acusan  sus  antecedentes. 

Anselm.— ¡Yo  criminal!. .  .  .¿Yo? 

Juez. — (Con  severidad)  De  nada  sirve  exaltarse  y  dedí 
mar  ante  la  fría  rectitud  de  la  justicia.  Esa  predi 
que  has  reconocido  como  tuya,  se  ha  encontrar 
en  el  aposento  de  la  señora  de  Scalieri,  has 
donde  penetró  un  criminal  escalando  la  casa 
media  noche.  Si  no  justificas  plenamente  cót 
estaba  allí  esa  prenda  de  tu  propiedad,  el  aut 
de  ese  crimen  no  puede  ser  otro  que  tu  ante 
Juez  de  instrucción  y  ante  la  vindicta  pública. 


•ísELivi.— (pawsa  y  luego  con  abatimiento)  ¡Es  cierto!   iSi; 

muy  cierto!         ¿Y  cómo  descifrar  ese  enigma? 

{Pausa  y  reacciona)  Pero  yo  sé  que  no  he  sido. 
Yo  sé  que  soy  incapaz  de  un  crimen   Mi  con- 
ciencia repug-na  la  maldad,  y  nada  me  reprocha 
en  este  caso.  Pero  mi  conciencia  no  la  vé  la  ius- 
ticia;  y  en  las  tenebrosidades  de  este  misterio,  de 
este  caos  en  que  me  envuelve  una  fatal  circuns- 
tancia, vacila  mi  razón  y  se  extravía  mi  juicio,  im- 
potentes todas  mis  facultades  para  apartar  de  mi 

la  acusación  infamante         ¡No  sé!         ¡No  sé!  

[Con  resoluciónJi  Necesita  la  justicia  una  víctima 
para  sacrificarla  en  holocausto  á  su  crédito?  Pues 

esa  víctima  seré  yo        Señor  Juez         yo  no  sé 

nada. 

]üEZ.— '(Algo  conmovido)  Ten  calma   Medita   Re- 
cuerda. Acaso  pudisté  cambiar  esa  prenda  con 

algún  compañero  de  trabajo,  sin  advertirlo  

^►SELM. — {rápidamente)  No,  no;  estoy  seguro  que  no.  ¿Mis 
compañeros?. . . .  ¡Ah!  ¡Pensar  siquiera  en  arro- 
jar sobre  ellos  la  sombra  de  una  duda,  sería  un 

crimen!  ¡Entonces  sí,  sería  yo  criminal!         No  sé, 

no  sé  ...  Si  la  justicia  no  encuentra  la  clave  de 
este  misterio,  sea  yo  quien  pague  la  cülpa  ajena. 
Pero  afirmo  ¡que  no  soy  criminal! 
]\JEZ.— {Pausa)  Bien;  lea  su  declaración  y  fírmela. 
rsELM. — ¿Leerla?  ¿Para  qué?  (al  Secretario)  Venga  la  la- 
picera . . .  ¿Dónde?  (El  secretario  le  seríala  y  fi?'ma) 
Ya  está. 

Juez. — {al  Secretario)  Llame  al  oficial.  {Secretario  lo  hace) 
iciÁL. — {entrando)  Ordene  el  señor  Juez. 
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Juez. — oficial)  Lleve  al  detenido.  Tiene  levantada 
incomunicación  3^  puede  dejarlo  en  el  patio. 
Anselm. — {á  Juez)  Gracias.  {Salen  oficial  y  Anselmo  que  pas 
al  patio). 

JuEZ.-~(á  Doctor)  ¿No  ha  modificado  usted  su  opinión? 

Dr.  Gek — Confieso  que  me  ha  impresionado  Pero  es  ta 

altivo  el  mozo  

Juez.— ¡Lo  que  es  el  prejuicio! 

ESCENA  XXIII 
Magdalena,  Agente  y  dichos  menos  Anselmo  | 

Agente. — (entrando  con  Magdalena  fondo  derecha)  Apresúres 
mujer. 

Mag.— ¡Yo  presa!         ¡Madre  mía! 

Oficial.— ¿Esta  es  la  mujer? 
Agente.— Sí,  señor. 
D.  T>im—(al  ver  á  Magdalena)  ¡También  ña  Magdalena!  Es 

es  un  rodeo  de  guachos. 
OriciAL. — Si  no  calla,  viejo,  va  á  ir  al  calabozo,  fal  ageni] 
Espere  aquí  con  ella  y  que  no  hable  con  "nadies 
{En  la  puerta  despacho  abriendo)  Ya  está  aquí 
mujer  que  usía  ordenó  se  detuviera. 
Juez.— Hágala  pasar. 
Oficial. — fd  Magdalena)  Venga  mujer.  (El  agente  la  conducl 
Pase  ahí  dentro.  {Pasa  Magdalena  al  despacho\. 

Mag. — [Llorando)  ¡Dios  mío!         ¡Yo  presa!  

Dr.  Gen — Cálmese,  mujer,  cálmese. 

Juez. — Se  le  cita  para  que  conteste  unas  preguntas  q' 

voy  á  hacerle         Vamos  á  yer.  ¿Cómo  se  llar| 

usted? 


MÁG.—Magdalena  Boressi  {Secretario  escribe) 
jüEZ.— ¿Edad? 

Mag. — Treinta  y  ocho  años. 

r,  Gek— -¿Es  posible?  No  he  visto  otro  caso  de  ocultación 

de  edad,  de  mas  osadía  que  este. 
]\jT,z~(con  incredulidad)  ¿Treinta  y  ocho  años,  ha  dicho? 
Mag. — Si  señor,  esa  es  mi  edad, 
Juez. — Parece  que  tiene  cincuenta. 

Mag.— Cuando  se  sufre  mucho  ¡ay!  la  huella  de  los  años 
se  hace  mas  profunda,  y  la  vida  se  acorta,  enco- 
gida por  el  dolor. 

Juez.— ¿Nacionalidad? 

Mag.— Soy  italiana;  pero  vine  muy  pequeña  al  pais. 
Juez.— ¿Estado? 

Mm— {Titubea)  lY o....}  Tengo  ViVi  hijo. 
.  Gen— ¿Casada,  entonces? 
Mk-Q,— (Ruborosa)  No  señor. 
Juez. — Será  viuda. 

Mag. — {Avergonzada)  No  he  tenido  esposo. 
.  Gen— ¡Ya!   Vamos  

Juez.— Comprendido  {Pausa)  ¿Conoce  á  Delmira  Videla 

y  á  Anselmo  Miranda? 
Mag.— Si  señor.  .,   Son  vecinos,...  Son  dos  angeles. 

¡Poca  gente  se  vé  hoy  tan  buena!  {Juez  y  Doctor 
se  miran). 

.  GiN— ¿Es  cierto  que  anoche  Delmira  Videla  le  dejó  á 
su  hijo  un  yoqui  y  una  blusa  de  la  propiedad  de 
Anselmo? 

Mag.— Es  muy  cierto,  sí  señor. 

Juez.— ¿Y  usted  no  sabe  para  qué  necesitaba  esas  pren- 
das su  hijo? 
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Mag.— Señor        Yo  se  muy  poco  de  las  cosas  de 

hijo        Nunca  me  dá  cuenta  de  sus  actos. 

Juez.—  {Mostrándole  el  yoqui)  ¿Era  este  el  yoqui  que 

fué  prestado  á  su  hijo? 
MAG.~Ese  parece  que  es....  Sí,  ese  es  el  de  Ansel 

se  lo  he  visto  muchas  veces. 
Dr.  Gen— ¿No  sabe  si  su  hijo  le  devolvió  por  la  noche 

prenda? 

Mag. — No  creo....  Ellos  se  recogen  temprano  y  mi  hij 

siempre  viene  á  casa  tarde. 
Juez. — Esa  prenda  ha  sido  encontrada  en  una  casa  don 

de  se  ha  cometido  un  crimen  

Dr.  Gek—Y  si  su  hijo  la  llevaba  

Mag.— (Con  terror)  ¡Jesús! —  ¿Mi  hijo?. . .  ¡Un  crimeni 
(Se  arrodilla  con  desesperación)  ¡Ah,  no,  no  seño 

¡Mi  hijo,  no!         ¡Pobre,  hijo  mió!  No,  no  se 

ñor;  no  crean  ustedes  

(Conmovido)  Tranquilícese  mujer         No  se  acus 

á  su  hijo        Levántese. . .  (Se  levanta)  Sin  embaí*i|5i 

go,  es   necesario  probar  cómo  estaba  allí  eí 
prenda. 

Mag.— Lo  probaré....  sí,  lo  probaré...    ¿Mi  hijo?  Seño 
mi  hijo  es  desgraciado;  pero  ¿él  cometer  un  ( 

men?. . . .  {Con  temor  y  anonadamiento)  ¡Ay!  ¡! 

ría  el  colmo  de  mis  desventuras! 

Juez. — Calma,  calma,  mujer         {Al  Secretario)  Acompa 

ñela  al  patio  {Va  el  Secretario  y  antes  de  salir 
Juez  le  dice  aparte)  Oiga  Secretario  {ap)  Diga 
al  oficial  que  no  le  permita  comunicación  con  I(| 
demás  detenidos  {Sale  Secretario)  , 

I 
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ESCENA  XXIV 

Dichos  y  Periodistas  1°  y  2°. 

EB.  2°. — (Entrando  al  ver  á  Magdalena  que  llora)  ¡Hola  ho- 
la! Ya  veo  que  hay  novedades. 
ER.  1^.— Esto  es  interesante.  Una  nota  sentimental  {al  Se- 
cretario) ¿Qué  le  ocurre  á  esta  anciana? 
SEC.—r^  oficial)  ¿Entendió  usted?  {oficial  hace  signo  afir- 
mativo) Bueno;  ya  sabe  téngala  en  éi  ^diúo  (oficial 
la  lleva) 

yÍÁ.Q,— {llorando)  ¿Qué  va  á  ser  de  mí,  Dios  mió? 
BR.  P.— W  secretario)  ¿Pero  qué  le  ocurre  á  esa  mujer? 
Sec. — Parece  que  está  complicada.  Acaba  de  interro- 
garla el  Juez. 
FiciAL. — {vuelve)  El  asunto  se  complica. 
Sec.-— Voy  á  anunciar  á  ustedes  {Va  á  despacho)  Señor 
Juez;  están  ahí  los  periodistas. 
Juez. — Que  pasen,  {secretario  en  la  puerta  del  despacho  in- 
vita á  periodistas) 
er:  V.— {Entrando)  Buenas   tardes  señor  Juez.   Se  le  sa- 
luda doctor. 

íR.  2".— {Después   de  una  ?^everencia)  Me  dá  el  olfato  que 

tenemos  grandes  acontecimientos. 
Ir.  Gen— Sí,  sí;  el  asunto  tiende  á  conplicarse. 
Juez. — Ya  no  está  tan  claro  como  se  veía. 
SR  1^.— ¿El  criminal  niega? 
Juez.— Algo  peor. 

SR  2^,— {Contento)  ¡Se  ha  fugado!  ¡Sensacional! 

'.  Geií— No  es  eso —  Es  que  ydi  no  tenemos  criminal. 
R  2^.— ¡Cómo!  ¿Y  el  de  esta  mañana? 
Juez.— Está  muy  en  duda  su  culpabilidad! 


Per.  r. — {al  2^.J  ¡Entonces  yo  no  me  equivocaba!  m 
Per.  2^— ¡Entonces  yo  hago  una  plancha  colosal!  f 
Juez.— Sin  embargo;   aun  no  sabemos  lo  que  puede  reí 

sultar  (Siguen  hablado), 
D.  DiEG — (á  oficial)  Diga  señor.  ¿Quiere  hacer  el  servicio  d( 

decirme  por  cuanto  tiempo  es  mi  condena? 
Oficial. — (Con  mal  modo)  ¡Silencio!  ¡No  hable  más  ni  un; 

palabra  ó  

D  DiEG — Pierda  cuidado,  que  como  esto  siga,  no  hablará 
porque  se  me  va  á  dormir  la  lengua  | 
Oficial.— ¡Que  calle,  le  digo!  | 
D.  DisG — Pero  señor  ¡es  que  me  he  venido  sin  pilchas!  | 
Oficial.- Silencio,  repito.  ¡ 
D.  DiEG— ¡Pues  vaya  un  pantano  en  el  que  me  he  metidok 

ESCENA  XXV  I 
Dichos,  Portero,  Don  Alberto  Scalieri  y  Don  Epifanio  I 

Portee. — {en  el  desjjaeho  'p^^e^^fa  ángulo  derecho)  Dos  señor! 

que  han  llegado  en  automóvil  me  han  dado  par 
que  la  pase  esta  tarjeta  (La  entrega  á  Juez). 
Juez.— (Leyendo)  «Alberto  Scalieri»  (se  levanta)  ¡El  seño 
Scalieri!  Hágalo  pasar  en  seguida. 
Dr.  Gen — ¡Ah,  ya  llegó  don  Alberto!  (Ju&z  y  Doctor  van  á% 
2me7Ha).  ^ 
Per.  P.— ¡El  señor  Scalieri!  Esto  ha  de  ser  muy  interesante 
D.  Alb. — (El  portero  precede  y  alza  la  cortina)  Mi  salud( 
respetuoso,  señor  Juez. 
Juez. — (Estrechándole  la  m.ano)  ¡Tanto  gusto...  Es  decir.. 

¡Cuánto  deploro.  . . 
Epif. — ¡Señor  Juez!   (se  inclina   sahidando)   Mi  querid< 
doctor.  {Al  Dr.  Gentili  estrechándole  la  manó) 
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Alb. — (d  los  periodistas  inclinándose)  ¡Señores   [Perio- 
distas contestan  saludo). 
Gen— /con  ansiedad  á  Don  Alberto/  ¿Y  cómo  sigue  Sara? 

Alb. — [comternado]  .Está   mal,  muy  mal          ¡Esto  ha 

sido  una  catástrofe! 

PiF. — Tal  vez  cuando  pase  la  crisis  nerviosa  

Alb.— ¡Oh!         ¡En  su  estado  delicadísimo   ¡Figúrese,^ 

señor  Juez!  Este  es  un  crimen  horrible  Es 

realmente  una  tentativa  de  triple  asesinato. 
piF.— Nunca  estaría  mejor  aplicada  la  pena  de  muerte. 

LB.— Ciertamento        Es  el  único  medio  de  extinguir 

en  la  sociedad  á  esas  fieras,  á  esos  monstruos, 
abortos  de  la  corrupción,  miasmas  de  los  bajos 
fondos  

UEZ.— Puedo  asegurarle  á  usted  que  me  tomo  el  mayor 
interés  en  el  esclarecimiento  de  este  hecho,  para 
que  la  justicia  pueda  satisfacer  cumplidamente  lo 
que  reclama  su  natural  indignación. 
Épif. — ¿Y  qué?  Se  trabaja  mucho  ¿eh? 
.  Gen— Con  poco  fruto. ^sto  se  va  complicando. 

ESCENA  XXVI 
Dichos  y  Agente  conduciendo  á  Alberto 

«NTE.-^Vamos,  avance  y  no  la  proteste  más. 
BERT. — (muy  altanero)  Estoes  un  abuso.... 
íaiiJ^ENTE.— (a  oficial)  Este  es  el  sujeto  que  se  ordenó  detenerlo 
iciAL. — [Al  agente)  Déjelo  y  retírese.  [Agente  saluda  y  salé), 
íBbrt.— (a  oficial)  ¡A  ver  por  qué  es  este  atropello!  ¿Qué 
motivos  hay  para  hacerle  á  uno  pasar  vergüenza 
por  las  calles? 
iciAL.— Ahora  se  lo  dirán 
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D.,DiEO— ¿También  caíste  tu  en  la  volteada?  Quizás  qti 

ahora  no  anden  muy  extraviados! 
Albert— (aZ  ver  a  Don  Diego)  ¿Está  aquí  ese  viejo  comedidc 

¿Serás  tu  tal  vez   

Oficial.— (a  agente  de  puerta)  Agente;  no  permita  que  habk' 

una  palabra.  (Oficial  va  á  despacho). 
Albert.— ¿También  mordaza? 

Agente.— ¡Cállese!  ¿No  ha  oido  la  orden?  | 
OFiciAL.~(á  Jue2^)  Señor  Juez:  ya  está  aquí  el  otro  detenid 
Juez.— (a  oficial)  Bien;  téngalo  en  la  oficina  incomunicad 
{sale  oficial). 

Ofioií-L. — {a  Alberto)  Venga  para  acá  [Lo  lleva  al  lado  de  l 
puerta  izquierda  colocándolo  de  cara  á  la  pared)  Al 
vas   á  estar  sin  hablar  palabra  y  sin  volver  1 
cabeza;  y  cuida  no  te  tenga  yo  que  sobar  el  cuen 
Juez. — (a  Don  Alberto)  Es  muy  molesto  para  usted  espé 

rar,  señor  Scalieri        Comprendo  su  impacienci 

por  volver  al  lado  de  su  esposa  

D.  Alb. — Así  es  señor  Juez;  pero  debo  no  violentar  á  usí 
en  sus  procedimientos,  y  esperaré.  ' 
Juez. — No,  yo  voy  á  evitarle  esa  molestia  para  que  pued 

dedicarse  por  entero  á  su  esposa  

Epif. — ¡Y  al  negocio!  Estamos  citados  con  mister  Jho 

Smith  para  el  contrato        Si  esto  fracasara... 

¡Seria  una  catástrofe! 

Dr.  Gen— ¡Qué  cúmulo  de  trastornos! 

Juez.— ¡Por  eso  digo!  Se  le  tomará  declaración  despue 
al  último  detenido  y  procederemos  ahora  al  n 
conocimiento  en  rueda  ¿no  le  parece  señor  Scalier 

D  Alb.— ¡Oh!  Le  agradezco  mucho  tan  señalada  atenciói 
señor  Juez.  ' 


Juez.— De  nada  señor. . . Esta  diligencia,  por  otra  parte, 
puede  facilitar  mucho  la  actuación  ¿Üsted  re- 
conocerá fácilmente  al  criminal,  si  se  halla  entre 
los  detenidos? 

D.  Alb. — ¡Ah,  no  tenga  usted  duda!  Lo  reconoceré  sin  va- 
cilar       Le  vi  perfectamente,  porque  al  salir  yo 

de  mi  aposento  le  di  luz  á  la  araña  del  centro  de 
la  sala....  Si  no  tengo  esa  precaución  me  hubiera 
asesinado....  Por  eso  le  vi  venirse  hacia  mi  es- 
grimiendo el  puñal,  cuando  traté  de  entrar  en  el 
dormitorio  de  mi  señora.  Entonces,  rápidamente 
volví  á  mi  cuarto,  alcé  el  rovólver  y         iNo  sé 

i  cómo  no  logré  herirlo!  Yo  tiro  bien  y  le  tiré  de 

!  de  cerca         ¡Oh,  le  valió  su  lijereza  y  mi  exci- 

tación! Pero  le  vi  bien,  no  puedo  desconocerlo; 
estoy  seguro  de  que  no  he  de  equivocarme. 
Juez. — Pues  no  hay  que  perder  tiempo  {al  Secretario)  Or- 
dene que  tengan  todos  los  detenidos  en  la  oficina 
colocados  en  fila  (Sale  Secretario  y  habla  á  Oficial 
quien  rápidamente  da  ordenes  y  saliendo  agentes  que 
forman  al  fondo) 
Epif.— ¿Hay  muchos  detenidos? 
Juez.— Hay  tres  hombres  y  dos  mujeres. 

)r.  Gen— De  esos  tres  hombres,  solo  recaen  vehementes 
sospechas  sobre  uno.  Es  un  pintor  con  antece- 
dentes policiales,  que  ha  reconocido  de  su  propie- 
dad el  yoqui  encontrado. 

).  Alb.— ¿Qué  duda  queda  entonces? 
EPiF.—'iEse  es,  indiscutiblemente! 
Juez.— Puede  no  ser. 

'ER.  2°.— Nosotros  hemos  afirmado  que  es  ese,  porque  todos 


los  indicios  lo  sindican  como  autor....  Figúrense 
ustedes  ...  Es  un  prontuariado  en  la  seccipi 
<^Orden  social*. 

Epif.— ¿Ah,  si?  ¿Y  cómo  vacilar  con  ese  dato? 

Per.  1^. — Pue?  yo  creo  que  estuve  en  lo  cierto  reservándo- 
me {El  oficial  forma  la  fila  de  detenidos  de  la  manen 
siguiente:  en  dirección  diagonal  de  derecha  á  izquierda 
dando  frente  á  la  piierta  del  despacho  1^.  derecha  e\ 
el  fondo  Don  Diego  2^*  Delmira,  3^.  Albebto,  4^ 
Magdvlena  y  5^,  Anselmo.  Esta  colocación  deher^ 
hacerse  durante  el  diálogo  anterior  para  la  oport% 
nidad  del  aviso)  ,^ 
Seo. — (volviendo  al  despacho)  Señor  Juez:  cuando  usí 
ordene. 
*  Juez. — Vamos. 
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JuEz^  D.  Alberto,  D.  Epifanio,  Doctor  Gentili,  PERioDist 
1°.  5^  2°.  Secretario,  Oficial,  Anselmo,  Delmira,  Magdalena 
Alberto,  Don  Diego,  Cabo  y  agentes.  (El  Director  debe  dar  d  esí 
escena  la  mayor  solemnidad). 

Sale  de  la  Oficina  P.  Juez  y  Periodistas  colocándose,  haci 
el  fondo,  signen  Don  Épifanio,  Doctor  y  Secretario  dejando  ^ 
qttede  en  primer  término  Don  Alberto  que  sale  el  último. 

MkQ.—fal  ver  á  Don  Alberto)  ¡Dios    mió!   ¡Que  ven  lá 
ojos!  ¡Es  él!  (vacila  y  se  sostiene  en  Anselmo). 

Anselm.— ¡Doña  Magdalena!  ¿Qué  le  pasa?  (La  sostiene). 

D.  Alb. — [desde  que  sale  fija  su  vista  en  Alberto  y  con  indigna 
ción)  ¡Este!  ¡Este  es  el  asesino!  {Se  adelanta  y 
señala). 

Mag.— un  grito  desgarrador)  ¡No,  no!         ¡Mi  hijo!  [Ce 


rre  y  se  arroja  á  los  pies  de  Don  Alberto)  ¡Alberto! 
Alb. — (retrocede  con  terror)  ¡Tu! ....  Magdalena! 
Mag.— ¡Es  tu  hijo,  Alberto!....  ¡Tu  hijo!  (Cae  desmayada) 
)r.  Gen— ¡Cómo!  ¿Su  hijo? 
Juez.— ¡Qué  dice! 
Epif. — ¡Que  horror!  ¡Su  padre! 
Delm.~¡E1  infame! 
lNSblm.— ¡Es  tu  obra! 

).  Alb.— ¡Gran,  Dios!  ¡Mi  hijo!    {Se  cubre  el  rostro  con  las 
manos). 

lNselm.  — (^ras  breve  pansa)  De  la  culpa  original 

las  riquezas  no  te  eximen.... 
Señala   d  Alberto —EsCj  es  el  autor  del  crimen 

Y  tu  {d  B.  Alberto)  el  mayor  criminal. 
A  todos,— Es  la  enfermedad  social 

como  un  cáncer  arraigada 
que  se  extiende  propagada 

por  las  costumbres  que  rigen  

Un  mal  que  tiene  El  origen  

¡En  la  infancia  abandonada! 


(TELÓN). 
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